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AUDIENCIA DE SANTAFE

(Continuación).

Ha venido a servir en la maestremalia de esa iglesia adonde 
Su Majestad lo mandó, y procurará de cumplir con su obligación.

Humilde vasallo criado y capellán de Vuestra Majestad, que 
sus reales pies besa. El licenciado, Francisco de Porras Mcxiá.*

1585. Santafé, 21 de mayo. Sacra Católica Real Majestad.
Hizo cuantas diligencias pudo por evitar el rompimiento 

entre el visitador y los oidores, sin lograrlo. Ellos escriben sus 
cargos a Su Majestad. El 5 de abril recibió el pliego de Su Majes­
tad con cédulas para que precisamente se ejecutara la visita, y al 
día siguiente las notificó a la audiencia. El reino está en paz, 
como consta de los testimonios que acompaña (1).

También vinieron cédulas para marcar y quintar oro y plata 
labrada, estanco de naipes y para la venta de la escribanía pública 
y de cabildo de Tunja, que se vendió por 800 pesos, una procu­
raduría en 450 y una receptoría en 600.

Vino otra cédula para que los indios fuesen desagraviados de 
las tierras que se les hubiesen tomado y que los defendiese el fiscal. 
Se ha nombrado persona que vea esto por vista de ojos.

Trata de la ejecutoria que tienen los vecinas de Tanja para 
no pagar los quintos sobre demoras recibidas en oro marcado y 
quintado y de los abusos que de ella resultan.

El capitán Berrío dice haber descubierto la Guayana .qüe lla­
man el Dorado. Remite una información que sobre ello hizo la 
Audiencia (2).

El gobernador Francisco de Cáceres y el capitán Francisco 
de Aguilar, que fueron en demauda del Dorado, dicen haber des­
cubierto cantidad de indios en el Valle que llaman de La Plata.

(1) Dice al margen: Tr&ese.
(2) Dice al margen. Tr&ese-.
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Cáceres vino a hacer gente, y como se proporcionó una vacante de 
indios, se opuso a ella, y como los oidores estaban, recusados en­
tendió en ello. En esas vino a vacar la encomienda del capitán 
Diego García Zárate, yerno de Diego de Rioja, relator, y se la 
adjudicó a Cáceres en virtud de dos cédulas que tenía para que 
le diesen mil pesos en indios vacos. Han venido cartas diciendo 
que en el campamento donde había quedado el capitán Aguilar 
habían matado los indios a un Artiga, maese decampo, y a otros, y 
tuvieron que regresar a San Juan de los Llanos. Se ha dicho a Cá­
ceres que vaya allá, pero ha pretextado que los ríos están muy cre­
cidos. La jornada de los pijaos se ha encargado al capitán Bocane- 
gra, y para ella hubo que repartir (borrado) en los pueblos comar­
canos, con gran disgusto de ellos. Partió con 30 soldados.

Los indios del Carare siguen causando mucho daño a los na­
vegantes del río Grande. Los mandó pacificar. Convendría mucho 
hacer allí un pueblo, pues es la tierra mejor aprovisionada y de 
mucho oro. Convendría hacer un camino desde la Angostura para 
que llevasen en recuas las mercaderías por Muzo y ¿a Palma a 
Tunja y Santafé.

Hay un hospital fundado por el arzobispo pasado, un monas­
terio de monjas que fundó Cristóbal Cano y un seminario para 
huérfanos. Su Majestad cedió las medias anatas de los reparti­
mientos que vacasen, y como le hiciesen relación que el hospital 
tenía rentas, mandó Su Majestad que se hiciese un monasterio de 
monjas, pero el hospital padece necesidad.

Los religiosos y frailes también padecen necesidad. En virtud 
de cédula de Su Majestad el prelado les ha quitado las mejoras de 
sus doctrinas para dárselas a los clérigos que son menos idóneos. 
Sobre el recoger indios a su natural ha dictado un auto, debido a lo 
cual han cesado muchos pleitos y el reino está en paz.

Pide que Su Majestad libre los salarios de gobernadores y 
corregidores de la caja real, pues éstos pasan por algunos delitos 
en que pudieran hacer mayores condenaciones.

Para defensa de los indios la audiencia les nombró alcaldes 
mayores que los defendiesen y los juntasen para mejor doctrinar­
los, y ellos han hecho que se pueblen los indios y tengan iglesias 
y ornamentos y recauden las demoras. Esto ha desagradado a los 
encomenderos, que así no pueden cobrar demasías.

Envía a Su Majestad en esta flota:
10,212 pesos y 5 tomines de buen oro.
516 pesos 2 tomines, en peso, esmeraldas de segunda.
403 pesos en peso, esmeraldas de tercera.
15 marcos 7 onzas y media de plata.
1,548 pesos 7 tomines 1 gramo por cuenta de penas de cá­

mara.
754 pesos 2 tomines 10 gramos por cuenta de la cruzada.
400 de venta del oficio de Acevedo.
711 pesos 11 granos (borrado).
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Por salario del licenciado Prieto y pagado a otras personas 
por libramientos suyos desde i.® de enero de 85, 10,630 1 tomín 
10 gramos. No van bienes de difuntos por no haber estado a su 
cargo, etc., etc. Don Francisco Guillén Chaparro.

1585. Santafé, 25 de mayo. A la Católica Real Majestad del 
Rey nuestro señor en su real consejo de Indias.

Arreglado el asunto de los oidores y el visitador, todo queda 
en paz.

El corregimiento de Gualí, que ha venido proveído por Su Ma­
jestad en un Hernando Suárez, se podría suprimir por haber allí 
poca gente. Se creó únicamente para dar este título a cierta perso­
na a quien quisieron honrar con ello. A Suárez puede Su Majestad 
hacerle otra merced, etc. El licenciado Bedo de Albornoz.

1585. Santaíé a 26 de mayo. A la Católica Real Majestad del 
rey nuestro señor en su real consejo de las Indias.

Por mano de Joan de Ledezma su secretario.
El cinco de abril se recibieron cédulas de Su Majestad para que 

el visitador se fuese y llevase la visita de lo que fue notificado al día 
siguiente. Saldrá en esa flota y con él los licenciados Salazar y Pe­
ralta, con sus papeles, a dar cuenta de su conducta, después de que 
él evitó el rompimiento entre ellos, etc.

Da cuenta de que se están cumpliendo las cédulas sobre oro y 
plata labradas, que se vendió la escribanía de Tunja, etc. para que 
los indios fuesen desagraviados de las tierras que se les habían 
tomado. Va la relación de haberse cumplido todas las cédulas man­
dadas por Su Majestad. Vuelve a tratar el asunto del pago de los 
quintos de tributos en oro marcado y que los oficiales reales tratan 
de retener las demoras para cobrar los quintos (1).

Sigue copiando textualmente lo que dice en su carta del 21.
En años pasados fue proveído el capitán Diego de Ospina por 

corregidor de Gualí. Allí no hay más que unas seis casas pajizas, y 
no tiene jurisdicción. Podría suprimirse el empleo y proveer en otra 
cosa más de sustancia al que vino nombrado.

Envía el alcance que se hizo a los oficiales de real hacienda. 
La suma es pequeña por haber librado el visitador desde enero hasta 
que se fue más de diez mil pesos. También remite lo que se ha po­
dido cobrar de las bulas de cruzada, etc. Don Francisco Guillén 
Chaparro.

1585. Santafé, 21 de mayo. Testimonio de Francisco Alava, es­
cribano, de que en esa fecha se pregonó por orden de la audiencia, 
la residencia contra los alcaldes mayores administradores de los 
naturales para que éstos y otras personas que tuviesen agravios con­
tra ellos los hagan presentes. También se ha librado provisión real 
receptoría para que se les tome a los de Tunja.

1585* Santafé, junio 4. Al muy ilustre señor Joan de Ledezma, 
secretario de Su Majestad en el Real Consejo de las Indias.

(1) Dice al margen: para todos que hagan justicia.
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Todo está en paz, gracias a él. No queda ningún negocio sus­
tancial para despachar, etc., etc., como consta por el testimonio 
que envía. Don Franco. Guillén Chaparro.

Testimonio firmado en Santafé en 3 de junio por el escribano 
Francisco de Alava. Hace constar que en la última reunión de la 
audiencia, de que era presidente Guillén Chaparro,-como más an­
tiguo oidor, preguntó a los relatores si había algún asunto de qué 
tratar, y éstos contestaron que todos estaban despachados. Esta ha 
sido la obra de Guillén Chaparro en solos seis meses que hace que 
vino de su visita, con cuyo buen gobierno está la tierra y todo el 
reino en paz (i).

1585. Santafé, junio 4. A l i Sacra Católica Real Majestad del 
rey nuestro señor en su real consejo de las Indias. Por mano de 
Joan de Ledezma su secretario.

Resume lo dicho en las tres anteriores. Ha habido dificultad 
en la cobranza de diezmos de oro y plata labrados, pues general­
mente esos trabajos se hacían con oro marcado.

Ya se recibieron las bulas de la santa cruzada cuando aún no 
se han agotado las anteriores. El alcance se debe cobraren España, 
porque los tesoreros no tienen de dónde pagarlo.

Se han descubierto unas minas de oro como a tres jornadas de 
Santafé, camino de San Juan dé los Llanos, y han traído muestras 
entre las que ha visto una punta de oro que pesa cincuenta pesos. 
Hay oro en muchas partes del reino, y no se puede sacar por falta 
de brazos. Si Su Majestad mandara dos mil negros, sacaría más de 
500,000 pesos en su venta, fuera del gran aumento de sus reales 
quintos.

Manda relación de las visitas que hizo en Muzo y la Palma, 
una información sobre el viaje del capitán Berrío y una carta de 
Francisco Aguilar Calderón sobre descubrimiento del Dorado (2). 
Don Franco. Guillén Chaparro.

1585. Santafé, 12 de septiembre. Testimonio de los escribanos 
de Su Majestad, de lo bien que ha gobernado don Franco. Guillén, 
y cómo tiene el reino en paz, etc., etc. Ha pacificado a los pijaos, 
contra los cuales envió al capitán Bocanegra, q/uien se vio cercado 
y a punto de perecer con toda su gente, cuando pidió auxilio.

El oidor le mandó tres capitanes con más de ochenta hombres 
bien aderezados y apertrechados. El doctor don Lope Diez Aux de 
Armendáriz, presidente que fue del Reino, murió el domingo 27 
de agosto, y fue sepultado en el monasterio de San Francisco. 
Francisco Alava, Juan López, Gro. Sánchez.

1585. Santafé, 18 de octubre. Al muy ilustre señor Pedro de 
Ledezma, secretario de Su Majestad en el real consejo de las 
Indias.

(1) Esta carta y este testimonio están duplicados.
(2) Incluye otra copia del testimonio de Alava.
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Mi señor: Como le escribió a su padre todos estamos muy 
contentos de su gobierno. Se alegra de tenerlo por señor mientras 
lo es de veras, pues en él se han de proveer la presidencia de ese 
reino y las de Quito y Panamá.

Pide lo ponga en parte donde mejor pueda servir a Su Majes­
tad, aunque certifica que si por voto de los vecinos de ese reino 
fuera, nunca saldría de él «porque a la verdad no tenía necesidad 
de más gobierno,» etc., etc. Don Franco. Guillén Chaparlo.

1585. Sacra Católica Real Majestad.
Después de hecha la visita halló un volumen de cédulas; una 

fecha en Lisboa a 17 de febrero de 1582 para que no se casen los 
oficiales reales con hijas, hermanas o deudas dentro del cuarto gra­
do, de los otros oficiales de real hacienda de las mismas provin­
cias. Jerónimo de Tuesta casó há más de quince años, con parienta 
en cuarto grado, hija de Rodrigo Vardo. No hacen vida común y 
pretende el divorcio.

Cédula de Lisboa, abril i.° 1582. Que informe si los frailes 
están recogidos y con la clausura obligada. Los frailes, unos están 
en sus conventos y otros en sus doctrinas y hacen mucho bien. Al 
que no muestre el recogimiento debido, se avisa al superior, que 
pronto lo remedia.

Idem de Lisboa, 9 de abril. Que los gobernadores, alcaldes 
mayores y gobernadores que se proveyeren por los virreyes, pre­
sidentes y oidores por muerte de los que Su Majestad hubiere pro­
visto, llevarán mitad del salario que llevaban los difuntos. Así se 
ha guardado.

Idem de Lisboa, 17 de mayo 82. Sobre relación que se hizo 
a Su Majestad de que los corregidores y sus ministros de los indios 
se servían de ellos en cargas y hacer edificios y que les tomaban 
sus haciendas y mujeres. Se ha tenido mucho cuidado en castigar 
a los delincuentes, en suprimir el trabajo personal y que gocen de 
su libertad, y se seguirá haciendo «sin que en ello haya remisión.»

Otra de la misma fecha para que no se nombren protectores 
de indios en pueblos de españoles por cuenta de la real hacienda. 
Se ha pronunciado auto para que se quiten.

Otra ídem. Que cuando faltan indios en las encomiendas Ies 
hacen pagar a los que queden la totalidad del tributo. No se tiene 
noticia de que los indios se hayan quejado de ello. La audiencia 
estará muy advertida en evitarlo.

Otra en que Su Majestad quiere ser informado de si los indios 
pagan las tasas conforme a las que hizo el licenciado Tomás López, 
o si convendría hacer nueva tasa, y que el encomendero que haga 
mal a los indios se le quite la encomienda y se ponga en la real 
corona. La mayor parte de los indios de tierra fría han sido retasa­
dos por los oidores en visita y les han cambiado el tributo en oro 
por productos de la tierra o mantas, etc. Los de tierra caliente, que 
han ido en disminución por los trabajos de las minas, están hoy 
muy bien tratados por los encomenderos, pues de esas vidas de­
pende su sustento. Al hacer la visita los tasarán conforme a Jas 
cédulas.
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Dos cédulas, fechas en Lisboa a 27 de mayo de 82. Sobre 
malos tratamientos y excesos que los indios de esas tierras reciben 
y aprehensión a la Audiencia por no haber cumplido las reales pro­
visiones que lo prohiben. Esto ha cesado con los castigos ejempla­
res que se han ejecutado en los que han infringido en este sentido 
las cédulas de Su Majestad.

Cédula de 27 de julio (Lisboa). Sobre que en esa ciudad se 
podrá hacer mejor y a menos costo que en Cartagena la provisión 
de las galeras. El pan que se hace lo comen los habitantes. La arro­
ba de harina cuesta tres tomines de oro corriente, que son tres rea­
les de plata, y para llevarla a Cartagena han de caminar diez jor­
nadas por tierra y más de doscientas leguas por el río y con costo 
de trece reales, etc.

Otra de la misma fecha. Que el repartimiento que se quitó a 
Gómez Hernández lo dio el licenciado Briceño al capitán Salazar, 
y que valiendo quince o veinte mil pesos de renta, le mandó meter 
en la caja real trescientos pesos. Que informan. Francisco de Ga- 
marra, gobernador de la provincia de Popayán, en 16 de abril de 
75, dio la administración de Pirsa y.Tupinga al capitán Pedro Pa­
blo de Salazar. A Gómez se los habían quitado por malos tratamien­
tos a los indios. Salazar tuvo sus contradicciones con la Audiencia 
y los oficiales reales, y le dejaron la administración mientras otra 
cosa se proveía. La tuvo hasta 1580, que Lope de Armendáriz la dio 
a Tomás Ortiz de Riberos. Son unos ciento cincuenta indios. Están 
tasados, los primeros en doscientos pesos de buen oro y siembra y 
beneficio cada año de diez hanegas de maíz; los otros en cien pesos 
de oro y dos hanegas de maíz. Los oficiales reales estaban obliga­
dos a cobrar las demoras. El sacerdote de la doctrina recibió cien 
pesos, y los otros doscientos se pusieron en la real caja, y el aprove­
chamiento de las sementeras ha sido de los administradores. Con 
su producto sostuvo una cuadrilla de negros que tiene sacando oro 
y en cuidar las vacas que allí tuvo. Ha dado los autos al fiscal para 
que haga justicia.

Cédula de Lisboa a 27 de julio. Que en la provincia hay treinta 
mil indios que dándoles bueyes sembrarán y cogerán mucho trigo 
por ser la tierra tan fértil que da hasta ciento por hanega y en al­
gunas partes se cogen hasta dos cosechas, y se podría hacer bizco­
cho para las armadas, y que se podría traer ganado del Tocuyo a 
las sabanas de Mariquita para hacer cecina y enviarla río abajo, con 
lo que se procuraría gran economía a Su Majestad. Que informe. 
Hay diez mil indios puestos en la real corona, y son pocas las tie­
rras en que se coge trigo «por falta de temple y bondad.» La que 
hay no es más fértil que la de España. En las tierras de Su Majes­
tad está ordenado que los indios tengan bueyes y siembren trigo 
para poder pagar las demoras, etc. Las tierras en que se pueden 
sustentar ganados están todas ocupadas con los que son necesarios 
para la provisión de los habitantes del reino. Traer ganados del 
Tocuyo, más de cien leguas de camino áspero, sería muy costoso.
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Cédula en Lisboa a 31 de agosto. Que todas las demandas 
públicas que se pongan en las residencias que se tomen al pre­
sidente, oidores, fiscal y otros oficiales de la audiencia y a los 
alcaldes mayores, alguaciles y a sus tenientes y ministros se sen­
tencien dentro de sesenta días. Se ha hecho publicar y se tendrá 
cuidado en su cumplimiento.

Cédula en Madrid, 31 de marzo de 83. Anuncia la muerte del 
soberano principe don Diego nuestro señor. Pésame. Se tendrá mu­
cho cuidado con el castigo de los pecados públicos.

Idem, Pardo 5 de julio. Que se han recibido breves y bulas de 
Su Santidad y nuncio que no han pasado por el real consejo. Que 
se recojan y envíen, y mientras tanto no se haga uso de ellos. No 
se tiene conocimiento de que esto haya sucedido. Se han tomado 
medidas para que se cumpla.

Idem. Madrid julio 28. Para que se venda la escribanía que 
vacó por muerte de Juan de Al vis y de lo que produzca se manden 
a Sevilla cuatro mil ducados para el monasterio de San Jerónimo 
y mil al prior de dicho monasterio. Fue rematada por Francisco 
Alava Villarreal en nueve mil quinientos pesos, y se le mandó trai­
ga aprobación en el término de tres años.

Idem, id. 12 de agosto. Sobre observación de los eclipses del 
año 84 (io de mayo y 17 de noviembre) e informe, etc. Como 
no estaba en la audiencia no recibió esta cédula a tiempo.

Idem. San Lorenzo, octubre 4. Para que los alguaciles cum­
plan los mandamientos que los oficiales reales les dieren para co­
branza de Real Hacienda. Se notificó.

Idem. San Lorenzo, octubre 4. Para que el oro de este reino 
se apreste y se mande a Cartagena. Se cumplió.

Idem id. i.° de noviembre. Para que se hagan restituir las es­
tancias que los encomenderos y otras personas quitan a los indios. 
Se ha hecho conocer de los españoles y de los indios y se cumplirá.

El 23 de diciembre de 84 llegó la cédula fecha en San Lo­
renzo el 29 de mayo del mismo, en que ordena al visitador Prieto 
de Orellana que mande llamar los visitadores de los indios y cese 
la visita. Se cumplió.

El 6 de abril de 1585 se recibieron las siguientes:
Cédula fecha en Madrid a 27 de febrero de 84, que pregunta 

qué cantidad de tierra se necesita para la universidad que se pien­
sa hacer en el Colegio del Rosario y que se podrá proveer y dotar 
que no sea de la real hacienda. Se podrá dotar con las demoras 
que se reciben de los indios que les están encomendados a razón 
de tres mil pesos anuales, que se repartirán entre todos los en­
comenderos.

Idem, idem. marzo 12. Para que se venda la escribanía públi­
ca del cabildo de Tunja, vaca por muerte de Juan Ruiz Cabeza de 
Vaca, se saque a remate, etc. La remató Pedro Núñez Cabrera en 
tres mil pesos, con aditamento de dar persona suficiente.

Idem. Aranjuez, 28 de abril. Da cuenta Su Majestad del nom­
bramiento de don Hernando de Torres y Portugal, conde del Villar 



136 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

para virrey del Perú y que le provean de lo que necesite, gente, ar­
mas, mantenimientos, artillería y otra cualquier cosa. Se cumplirá 
con mucha presteza, etc.

Idem. San Lorenzo, agosto 9. Sobre estanco de los naipes. Se 
pregonó para que con tres días de plazo presenten los naipes que 
tienen, y se mandó aviso a todos los lugares del reino para que se 
haga lo mismo.

Idem. Pardo, 30 de octubre. Sobre la orden que se ha de te­
ner en la plata y oro que se labraren y se registre lo que hasta aho­
ra se ha labrado, y no constando que se ha hecho con oro y plata 
quintados se pague el diezmo. Se pregonó allí y mandó pregonar a 
todas partes.

Des cédulas, Lisboa, 10 de octubre de 82. Para que no se per­
mita usar en la Audiencia los oficios de procurador y receptor sino 
a los que tuviesen titulo firmado por su real mano y se dé cuenta 
de los que haya y del valor que podrá tener cada oficio.

La otra de San Lorenzo, 15 de septiembre de 84. Para que se 
haga número de receptores y se vendan los que faltaren. Actual­
mente hay tres procuradores: Cristóbal de Villegas, con título de 
Su Majestad; Alonso del Valle que há muchos años que reside en 
el reino, fue procurador nombrado por la Audiencia hasta hace tres 
años que Su Majestad mandó que no usase del título. Más tarde lo 
remató por dejación que de él hizo Iñigo de Ibarguen; el otro es 
Martín Camacho, mestizo, hijo de español.

Receptores hay seis: Augusto e Ibarguen que tienen título de 
Su Majestad. Los otros cuatro: Alcalá, Ortegón, Barahonay Gómez 
los han obtenido por compra. Como se necesitan ocho, se han crea­
do dos más. Uno lo remató Alvaro González por seiscientos pesos, 
para el otro se aguarda mejor ocasión para venderla.

Estando ausente de esa audiencia se pusieron en pregón cua­
tro procuradurías de Tunja, que se remataron a trescientos pesos 
cada una.

Cédula de San Lorenzo a 11 de septiembre de 84, que ordena 
se le entregue al visitador la cédula que manda que si no estuviere 
acabada la visita la feneciese luégo y se vaya a esos reinos. Se le 
entregó, y en vista de ella Juan Prieto sigue en esa flota.

Cuatro cédulas fechas en Lisboa a 26 de febrero de 1582. Una 
que la ciudad de Tocaima pide que se le haga merced de las preñas 
de cámara para obras públicas, y manda informe la Audiencia. Ha­
brá cuarenta años que se pobló la ciudad, cuenta con veintidós ve­
cinos. Tenía quince mil indios y buenas minas de oro. Por enfer­
medad perecieron muchos, y hoy no quedan más de mil trescientos 
indios, por cuya causa los vecinos están muy pobres y la ciudad no 
tiene propios. Las condenaciones no alcanzan por año a treinta pe­
sos y necesita de puentes y caminos.

Otra que dice que como en Tocaima hay pocos indios y mu­
chos encomenderos convendría que se redujeran las encomiendas, 
sobre lo cual pide Su Majestad información. Dice que así conviene 
para que los indios sean menos maltratados y se les pueda poner 
doctrina.
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Otra en que se dice que en Tocaima hay muchas minas y po­
cos negros para trabajarlas, y piden que del oro que sacasen los ne­
gros no se pague más que el veinteno, sobre lo que pide informe 
Su Majestad. Por falta de brazos se han dejado de trabajar muchas 
minas, pues con la compra de esclavos y herramienta y pago de de­
rechos a Su Majestad no queda ganancia para los mineros. Al reba­
jar Su Majestad los derechos, podrían comprar más esclavos. Sería 
aún más conveniente que Su Majestad mandara unos dos mil escla­
vos que fiara por tres años, en lo que ganaría y aume ntaríasus en­
tradas.

La cuarta, en fin, en que piden de Tocaima autorización para 
llevar quinientos negros, libres de derechos, pagando treinta duca­
dos por licencia, por décimas pactes anuales, en diez años. Pide Su 
Majestad sea informado. Le parece conveniente porque así los ve­
cinos remedian las muchas necesidades que tienen, se acrecientan 
los derechos reales, etc. Don Franco. Guiilén Chaparro.

1586. Cartagena y de julio 29. A la Católica Real Majestad el 
rey nuestro señor en su real consejo de las Indias.

Por enfermedad del licenciado Rozo de Carrascal, que quedó 
en Cádiz, llegó solo, y espera estar pronto en la Audiencia, no obs­
tante indisposiciones de personas de su compañía y casa. En esa 
ciudad hay mucha miseria «y poco respeto a su real hacienda y ga­
leras.» El intento de la gente de esa ciudad y de sus defensas es 
asegurar sus haciendas y sus vidas, como se ve por los pocos que 
murieron, etc., etc. El licenciado Ferráezdc Potros.

1586. Cartagena y de diciembre 15. A ídem, ídem.
No ha podido salir a causa de la grave enfermedad de doña 

Ana, su esposa y de toda la gente de su casa. La flota llegó el 11, 
menos las galeras «que llegaron hoy a mediodía,» después de que 
echaron a fondo un navio grande de corsarios en la Margarita. Aún 
no han llegado las naves, en una de las cuales viene Carrascal.

La Audiencia mandó hacer información acerca de la pérdida 
de la ciudad, la que se hizo con ligereza, por no haber podido ve­
nir un oidor en vista de lo sola que estaba la Audiencia.

Ha recibido una provisión de la Audiencia para hacer la infor­
mación y enterarse del estado de la caja. Hará en servicio de Su 
Majestad lo que mejor ^pueda, etc., etc. El licenciado Ferráez de 
Forres.

1587. Santafé, 18 de marzo. A la Católica Real Majestad el rey 
nuestro señor en el real consejo de las Indias. Por mano de Joan 
de Ledezma, su secretario.

Mandará unos sesenta mil pesos por los galeones, y también 
las informaciones hechas sobre la pérdida de Cartagena y su rescate.

Ha hecho poblar tres pueblos de españoles entre los indios de 
guerra con lo cual se han pacificado.

Han hecho descubrir minas de plata enSanta Agueda de Gualí 
y Mariquita. Las vetas corren de norte a sur y descienden de las 
sierras nevadas.
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Ha hecho descubrir minas de azogue en los términos de An- 
serma, en el cerro de Quiebralomo.

Los derechos de los puertos del río Grande, que estaban rema­
tados en cinco mil y tantos pesos, los ha rematado en diez mil.

Han vacado dos regimientos por muerte de Joan Gómez de 
Silva y de Sánchez de Salazar. Los dos regimientos que Su Majes­
tad mandó vender dieron mil tiescientos pesos.

En Tunja vacaron otros dos por muerte del capitán Rodrigo 
Suárez Savarriego y de Diego Rincón; ofrecen por ellos dos mil 
pesos, etc. Don Franco. Gztillén Chaparro.

1587. Santafé, abril 11, ídem, ídem, ídem.
Repite lo que dice en la anterior.
También ha hecho poblar los indios del reino en forma de 

pueblos de españoles para que puedan ser doctrinados. Ha tenido 
mucho cuidado en que sean bien tratados.

Vacó otro regimiento por muerte de Pedro Suárez Farfán y 
también la vara del alguacil mayor.

El reino queda en paz y quietud, etc., etc. Don Franco. Guillén 
Chaparro.

1587. Santafé y abril 14.. A la Sacra Católica Real Majestad el 
(borrado) señor en su real consejo de las Indias.

En Cartagena, por mandato de la Audiencia, restituyó a la 
real caja tres mil pesos en plata de que la defraudaron cargándoselo 
por el remate de las cajas reales y tercera parte de la iglesia. Hizo 
Guaderno aparte de lo tocante a la pérdida de la ciudad.

Padeció más en el camino de Cartagena a Santafé que de Es­
paña a Cartagena. Gastó veinticinco días, y al siguiente de su lle­
gada fue recibido, etc., etc. El licenciado Fezráez de Porres.

1587. Santafé a 15 de abril. Idem, ídem, ídem.
Dio aviso de la pérdida de Cartagena. Su Majestad juzgará de 

los culpables por las informaciones que remite la Audiencia y por 
la residencia tomada al gobernador.

La Audiencia informa sobre los puntos que indica Su Majestad 
en las reales cédulas. Se cumplirá lo que manda, que en Pamplona 
se venda otro oficio de escribano. Convendría poner otro escribano 
en Mariquita por ser pueblo de mucho comercio.

Habla de los regimientos que están vacos y de la vara de al­
guacil que tenía el regidor Suárez Farfán.

Ha pedido y puesto demandas a todos los encomenderos sobre 
la obligación de pagar el quinto del oro que los indios les diesen 
por demora, aunque sea quintado y marcado. La ciudad de Tunja 
contestó contradiciéndolo. El asunto lo remitió al Real Consejo 
para que resuelva, y mientras tanto está todo en suspenso.

Todos los monasterios del reino, de San Francisco, Santo Do­
mingo y San Agustín, acuden anualmente a la Audiencia a <^>edir 
que les paguen de la real caja las dietas y medicinas para la casa, 
en virtud de una cédula que manda que a los frailes que de nuevo 
fueren a esos reinos y enfermasen se les dé con qué curarse. Ha 
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hecho autos sobre ello y ha exigido fianzas de que llevarán aproba­
ción de Su Majestad, la que aún no ha llegado (i).

El doctor Chaparro ordenó sacar de la real caja mil quinientos 
pesos, de veinte mil que se debían a Juan Suárez de Cepeda, gober­
nador que fue de la provincia de Muzo, y mil pesos al actual go­
bernador Luis Carrillo, a cuenta de su salario con fianzas de que 
traerán aprobación. El lo contradijo, porque según sus títulos el sa­
lario se le ha de pagar es de los frutos de aquella tierra.

EnJa audiencia se puso demanda contra el cacique de Soga- 
moso, que está en cabeza de Sn Majestad, por parte del de Sópa- 
ga y su encomendero sobre un principal llamado Tutasá. Ha zan­
jado la causa conforme a la nueva ley.

Pide se haga información sobre las nuevas minas descubiertas 
en Santa Agueda y Mariquita.

El doctor Chaparro dio a Juan Becerra, oficial de sastre, sin 
mérito alguno, el repartimiento de los Táchiras. También dio a 
un soldado, pariente suyo, una encomienda en la ciudad de Mé- 
rida que vacó por muerte de Alonso Rodríguez.

Por virtud de lo dispuesto en el concilio tridentino se fundó 
un colegio seminario, donde había muchos estudiantes y se espe­
raban grandes resultados. Los estudiantes fueron despedidos por 
orden de los prebendados. Ha hecho muchas diligencias para que 
se restablezca, mandando autos al arzobispo, etc., y nada ha lo­
grado. Tiene rentas suficientes y casa bastante.

El hospital esta mal administrado. Hacen falta en él buen 
orden y servicio. Las cuentas no se toman a tiempo por pasar todo 
entre sacerdotes, y la Real Audiencia nada puede hacer porque 
hay una cédula que manda no se entrometa en ello, etc., etc., etc. 
El licenciado, Bernardo de Albornoz (2).

1587. Santafé, 17 de abril.
Demoró su viaje a causa de su enfermedad. El 23 de diciem­

bre llegó a Cartagena. Como los caminos estaban tan malos a causa 
del invierno, se vino por Tolú. Llegó a Santafé el primer domingo 
de cuaresma. Sirven con el doctor Franco. Chaparlo, el licenciado 
Ferráez de Porres y el licenciado Bernardino de Albornoz. Vuestro 
fiscal, etc., etc., etc. El licenciado Rozo de Carrascal.

1587. Santafé, y de abril 20. Sacra Católica Real Majestad.
Se ha enviado solución a los informes que pide Su Majestad 

en todas las cédulas desde el año 84, y lo tocante a Cartagena se 
ha enviado por varias vías.

Trata de los regimientos que han vacado.
Se mandan por esa flota a Su Majestad 55,107 pesos 8 granos 

de buen oro.

(1) Dice al margen: «Para todos.» Esto es, que la cédula es para 
todos los frailes que enfermasen.

(2) Acompaña a ésta un extracto de la misma.
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Da cuenta de las nuevas minas descubiertas. Todos esos mi­
nerales se benefician con azogue. Asi es que mientras más azogue 
mande Su Majestad más plata se sacará y más aumentarán sus de­
rechos.

En Quiebralomo se ha descubierto una mina de azogue. Su 
Majestad podría enviar las cédulas y recaudos que se necesitan 
para su beneficio.

El licenciado Castillo, relator que fue de la Audiencia, murió 
hace unos tres meses. En virtud de una cédula se dio permiso a 
Lope de Rioja para ir a España dejando persona en su lugar.

7 rata del remate de los puertos del Magdalena, venta de re­
gimientos, etc. La escribanía de Ocaña se remató en 1,500 pesos.

Da cuenta de que há más de seis meses, por orden del arzo­
bispo, beneficiados y dignidades se cerró el colegio seminario. La 
renta ha sido consumida entre las personas que no quieren res­
taurarlo.

Hay una cédula de Su Majestad, que manda que no se tome 
cuenta a las fabricas y hospitales (i). El hospital tiene unos 400 
pesos de renta de las medias anatas, y en esto como en lo demás 
se excusan dar la cuenta.

En cumplimiento de las reales cédulas y a instancias del 
fiscal se han poblado los indios, y ahora el fiscal, en vista de otras 
nuevas cédulas, ha pedido que se hagan iglesias de teja en dichas 
pueblos, como se está haciendo, etc., etc., etc. Firman: Don Fran­
co. Guillén Chaparro, el licenciado Ferráez de Porres, el licencia­
do Rozo de Carrascal (2).

1578. Santafé, abril 21. Relación de las cédulas que se han 
recibido en la Audiencia desde 1884 hasta 86, con la respuesta a 
ellas.

Cédula de San Lorenzo, abril 3 de 1577. Que se envíen los 
autos de Alvaro Cepeda de Ayala sobre los fraudes. Se esta hacien­
do la diligencia, pues son muchos los autos.

Cédula de Madrid, 6 de febrero de 84. Que los oficiales de 
real hacienda sean alcaldes ordinarios. Así se guardará.

Cédula de San Lorenzo, 5 de septiembre de 84. Que se se­
ñale número de receptores. Así se hizo, como consta en la relación 
que se incluye.

Cédula de Pardo, 17 de octubre. Que no se remuevan gober­
nadores ni corregidores aunque se haya cumplido el tiempo de sus 
oficios. Así se hará.

Cédula de Pardo, 30 de octubre. Para que se haga información 
sobre lo que hizo Francisco de Alava, corregidor de tierra caliente, 
sobre delitos cometidos por Diego de Ospina, y se’diga la causa por 
que no se ha enviado.

(1) Dice al margen: «Tráigase esta cédula.»
(2) Acompaña a ésta un extracto de la misma.
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Estando Diego de Salazar de presidente de la Audiencia, se 
mandó a Diego Hidalgo, a quien la Audiencia envió por juez, 
orden de que la entregara aL corregidor, como lo hizo. Salaznr re­
cibió luego la información, pero como no parece, levantaron el 
testimonio de información que incluyen.

Cédula de Madrid, 14 de noviembre de 84. Que será bien 
vender el oficio de alguacil de la visita. Esta merced está dada al 
alguacil mayor de la Audiencia, a quien se le pagan 2 pesos, y como 
no se sale a las visitas de ordinario, convendría que lo nombrara 
el oidor qbe sale a la visita.

Cédula de Zaragoza, i.° de marzo de 85. Que los oidores que 
salieren a pesquisa no conozcan más que de los negocios a que 
fueren. Se ejecutará aunque lo que antes se hacia era en favor de 
los pobres por ser muy insuficiente la justicia de los pueblos.

Cédula de Zaragoza, i.° de marzo de 85. Que se tenga mucha 
cuenta en bautizar ios indios. Esto se dificulta por el frecuente 
cambio de doctrineros, pues han vuelto a la idolatría como prime­
ro. Convendría que vivieran algunos españoles entre ellos, no obs­
tante otros inconvenientes.

Cédula de Zaragoza, 8 de marzo de 85. Que no se envíen 
oidores y jueces en cofnisión sino en casos gravísimos y urgentes. 
Se cumplirá.

Cédula de Zaragoza, 8 de marzo de 85. Pidiendo relación de 
la sisas que se echaron para el puente. Se envía testimonio. La 
fuente que está en la plaza ha sido de mucha utilidad y evita a los 
indios el trabajo de ir a traer agua desde lejos. El puente está so­
bre nn río en el camino de Hónda. Se hará de madera, aunque 
convendría que fuese de piedra.

Cédula de Monzón, 26 de octubre. Que envíen relación de 
los ministros de la Audiencia. Se envía.

Cédula de Monzón, 22 de noviembre. Que no tengan voz ni 
voto los depositarios generales. Se cumplirá.

Cédula de Valencia, enero 26 de 85. Para que se pacifiquen 
los indios carares. Luis Carrillo de (Jbando, gobernador de los 
muzos, mandó a ello a don Bernardo de Vargas. Hará quince días 
los indios asaltaron una canoa y mataron dos mujeres pasajeras.

Cédula de Valencia. Idem. Preguntando de dónde darán mil 
pesos para los monasterios de Santo Domingo y San Francisco 
de los muzos, Están edificados de tapia y cubiertos de paja pero 
muy pobres de ornamentos.

Cédula de Valencia, a 26 de enero de 86. Que se mande re­
lación del camino abierto desde la Angostura hasta la Trinidad 
de los Muzos, y de los derechos de puerto. Se envía relación.

Cédula de Valencia. Que se informe cómo se pagan los quintos 
de las esmeraldas y si convendría poner oficiales en Muzo. Las es­
meraldas se venden con cargo de irlas a quintar a Santafé, lo que 
muchos no hacen. Convendría, para evitar fraudes, poner oficiales 
y quintarlas allá, y meterlas en una caja de tres llaves, que una la 
tendría el gobernador y las otras dos dos regidores.
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Cédula de San Mateo, 20 de enero. Si convendría incluir a 
San Juan de los Llanos en la gobernación de Francisco de Cáce­
res. No conviene, por la repugnancia que en ello tiene, la misma 
ciudad como consta de autos.

Cédula de ídem, ídem. Que si convendría encargar a los indios 
sutagaos a Francisco de Cáceres para que los reparta entre los 
indios que le ayudasen. Tiene los mismos inconvenientes. Por cé­
dula real se ha fundado allí a Nuestra Señora de Altagracia, 
donde los indios errtan poblados y amparados. Está a dos jornadas 
al poniente de Santafé.

Cédula de Valencia, i.° de febrero. Que se entregue el título 
de regidor a Juan Gómez de Silva. Ha fallecido Juan Gómez.

Cédula de Valencia, 15 de febrero. Que a Luis Cardoso se le 
entregue el título de regidor perpetuo, contando su suficiencia. 
Así se hizo.

Cédula de ídem, ídem. Que no habiendo fraude se le entre­
gue el título del oficio de depositario general a Francisco Ortiz, ve­
cino de la Palma. Este oficio se sacó a remate, y no hubo quien 
diese más por él que Ortiz, y se le entregó su título.

Cédula de San Clemente, 9 de marzo. Sobre las doctrinas y que 
sean los religiosos amparados en ellas. Asi se ha hecho, aunque se 
ha dificultado en los clérigos que acudan al real consejo y al obis­
po con recaudos de lo que se hace.

Cédula de Madrid, 21 de abril. Si convendría fundar en el rei­
no casa de religiosas de Nuestra Señora del Carmen. La tierra está 
muy pobre y los religiosos que viven en ella padecen necesidades.

Cédula de San Lorenzo, 4 de junio de 86, sobre que los natu­
rales se despachen breve y sumariamente, y en negocios ligeros con 
solos los decretos. Así se ha hecho y se seguirá haciendo.

Cédula de San Lorezo, 30 de septiembre. Que se venda otra 
escribanía acrecentada en Pamplona. Se ha pregonado

Cédula de Madrid, noiviembre 10. Si convendría quitar o li­
mitar la jurisdicción de los alcaldes ordinarios de Cartagena. Las 
varas son más para honra que para utilidad.

Cédula de San Lorenzo, 9 de julio. Que en lo que toca a los 
de provincia que se proveyó por cédula de 1565, no se use de 
aquélla y se ponga en título y estado en que estaba antes. Antes 
se juzgaban los pleitos en primera instancin por los oidores, y del 
sobreseimiento resultará daño muy considerable a Su Majestad.

Cédula de Madrid, 16 de noviembre. Que se envíen a Carta­
gena doscientos o trescientos hombres. Se entiende en ello don 
Francisco Guillén Chaparro. El licenciado, Ferráis de Porres. El 
licenciado, Rozo del Carrascal.

Se incluyen las siguientes piezas:
i.a Copia de un capítulo de carta de Francisco de Alava a 

Su Majestad, de 22 de abril de 1583. Es una acusación contra 
Diego de Ospina, «que en todos los desasosiegos pasados y en la 
prisión de vuestro visitador, ha sido uno de los principales delin­
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cuentes.» Hizo información de sus delitos, y la Audiencia que lo 
sostiene se la tomó original (i),

2. a Real cédula. El rey presente e oidores de la Audiencia 
de Santafé. Tiene relación por Francisco de Alava, regidor de tie­
rra caliente de la información que hizo de delitos y excesos come­
tidos por Diego de Ospina, manda que la remitan en la primera 
oportunidad, ty digan porqué no lo habían hecho antes. El Pardo, 
a 3 de octubre de 1584.

3. a Diligencia sobre la probanza contra el capitán Ospina. 
Santafé, a 16 de abril de 87. En obedecimiento a la cédula ante­
rior, se llamó a Diego Fidalgo de Montemayor, quien tomó el origi­
nal para que diera cuenta de su paradero. Dice que hace tres o 
cuatro años se querellaron en la Audiencia Alava y el capitán, 
por informaciones apasionadas hechas por el primero contra Os­
pina. Que se dictó una real provisión para que el declarante 
fuese a Mariquita y compeliese al corregidor para que entregara 
las informaciones y diera información de lo contenido en su que­
rella. Cumplió su cometido, y trajo las informaciones y testimo­
nios que tomó. Todo lo entregó a Francisco Velásquez, y después 
las vio en manos del licenciado Salazar.

La Audiencia manda tomar declaración a las personas que 
hacen el oficio de Francisco Velásquez, Marcos de Mura, escriba­
no, dice que ignora hasta la existencia de tales papeles. Lo mismo 
asegura Francisco Alava de Villarreal, Rodrigo Pardo, factor de 
la real hacienda jura que él tiene carta de Castilla en que le dicen 
que ante el Real Consejo se presentaron dos informaciones rela­
cionadas con Diego de Ospina. Una levantada por el corregidor 
de Mariquita, y otra por Diego Hidalgo. Que sin duda las llevó 
allí o las remitió con carta el licenciado Salazar*

4. * Relación hecha por el escribano Alonso de Coronado de 
las sisas echadas por el cabildo y justicia de Santafé desde el año 81.

El 81 se echó sisa sobre la arroba de carnero, que es a peso de 
dos granos, para el puente del rio de San Agustín. Montó a 381 
pesos un tomín. El año 83 se echó en la arroba de vaca, tres gra­
nos, para la obra de la fuente; montó a 730 pesos. En 83 se rema­
tó el estanco de vino, seis tomines por cuartillo, con 1,400 pesos, 
de prometido. En 84 se puso estanco sobre el vino que se vendía 
al menudeo, por 2,400 pesos para la fuente de la plaza pública. 
En 8 ; sisa en cada libra de vela de dos granos. Montó a 222 pe­
sos y medio para la fuente. Esta sisa la quitó Guillén Chaparro.

El año 84 repartió el cabildo 1,000 pesos para el puente en el 
río Bogotá. En otros pueblos se hizo otro repartimiento. Sólo se 
cobraron 756 pesos. En 84 se cobró sobre los indios de alquiler a 
dos tomines por cabeza. Se recogieron 1,538 pesos para la fuente.

5. * Gonzalo Velásquez de Pcrres, portero de cámara y extra- 
dor de la Real Audiencia, hace relación del personal de ella:

(1) Dice al margen: ^.Decreto para que la Audiencia envíe esta, 
información, y la razón por que no la enviado antes.>
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Oid o r e s : El doctor Francisco Guillen Qhapaw, el licencia­
do, Ferráez de Porres\ el licenciado, Rozo Carrascal', el lienciado, 
Bernardino de Albornoz, fiscal. Tiene cada uno de salario 8co,ooo 
maravedís.

Of ic ia l e s r e a l e s : Jerónimo de Tuesta, contador; Rodrigo 
Pardo, factor; e Hidalgo de Montemayor, tesorero por el propie­
tario Gabriel de Limpias. Cada uno tiene 400,000 maravedís.

Un alguacil mayor. Sólo hay un relator, otro murió. Ei secre­
tario real Francisco Velásquez. Hay un escribano de visita; un 
letrado de provisiones; defensor de bienes de difuntos; registra­
dor; el portero con 3o,o<_o maravedís de salario; intérprete de 
lengua indígena con 80 pesos. Un tasador sin salario. Repartido­
res, etc., etc. Los receptores son ocho. Está vaca la vara de algua­
cil mayor. Tiene dos tenientes, etc., etc.

1587. Sartafé 6 de julio. A. la Sacra Católica Real Majestad 
el rey nuestro señor (borrado) real consejo de las Indias. Por 
mamo de Joan de Ledezma su secretario.

Ya han partido los 300 infantes que Su Majestad mandó bajar ’ 
para Cartagena, bien pertrechados por los vecinos que acudieron 
con lo que cada uno pudo, sin tocar con la caja de Su Majestad. 
Vuelve a tratar de la mina de azogue. Benito de Morales ha hecho 
pacto para trabajar un ingenio, dando a Su Majestad la tercera 
parte de la plata que se sacare. JD. Franco. Guillen Chaparro (1).

1587. Santafé, diciembre 12. Al rey nuestro señor. Real con­
sejo de Indias.

Se mandaron los 300 hombres a Cartagena, bien diciplina- 
dos y con sus cabos, con pólvora, plomo y cuerda.

En la flota se envían a Su Majestad 52,716 pesos que había 
en las reales cajas. Después se recibió la cédula en que manda que 
remitan a Cartagena para el mes de marzo todo el oro, plata, es­
meraldas y cualquiera otra cosa que hubiere en sus reales cajas.

Manda cédula Su Majestad, en que pregunta si será convenien­
te que se consuma el oficio de factor que fue de Rodrigo Pardo y 
qne inconvenientes resultan de lo uno y de lo otro. Se puede con­
sumir pues de haberlo servido Rodrigo Caro resultan inconve­
nientes (2).

Por otra cédula pide Su Majestad qoe se envíe relación por­
que la ciudad de Cartagena pide que se haga casa de moneda en 
ella. Es necesario que haya casa de moneda, pero se ha de poner 
en Santafé.

(1) Esta carta está duplicada. Hay otra de 23 de noviembre, más 
o menos, en los mismos términos.

(2) Dice al margen: «Tráigase los papeles que hubiere en esto.»

(Continuará).
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DISCURSO

DEL DOCTOR EMILIO ROBLEDO

Excelentísimos señores, ilustrísimos señores, señores académicos, 
señoras y señores:

Voy a contestar ingenuamente a la pregunta que de seguro os 
habéis hecho, y que yo advierto ahora mismo en los semblantes 
del rostro de muchos de los circunstantes, de porqué la Academia 
de Historia, en vez de escoger como vocero suyo en esta solemne 
ocasión a uno de los claros varones que como miembros de núme­
ro son prez del glorioso instituto y ornato y decoro de la Repúbli­
ca, ha elegido a un modesto trabajador, desconocido de este docto 
auditorio. Es porque la palabra nacional que ostenta la Academia 
no es meramente decorativa, sino que corresponde a uno de sus 
más altos ñnes, cual es, de intensar los vínculos que atan a las di­
ferentes secciones que forman nuestra nacionalidad, y porque en 
esta culta ciudad—cerebro y corazón de la patria—suele darse de 
mano a las consideraciones de orden local para no atender sino a 
lo que tiene las más patrióticas proyecciones sobre la Nación 
entera.

Hecha esta aclaración para descargo de la Academia, la cual 
va a quedar defraudada en esta vez, a pesar de tan sanas intencio­
nes, vais a permitirme que aborde el tema siempre interesante de 
la obra de España en América; tema que no hallo deshorado, toda 
vez que estamos en los dias en que el mundo conmemora la Fiesta 
de la Raza, y que es esta la efemérides gloriosa del natalicio del 
Libertador, héroe epónimo americano y uno de los más altos ex­
ponentes de aquella misma raza.

Los que creemos en la Providencia, que es decir en la acción 
por la cual Dios conserva y dirige a todos los seres hacia el cum­
plimiento de sus fines, no aceptamos que sean obra del acaso o 
del capricho de fortuna acontecimientos de la trascendencia del 
descubrimiento y colonización de las islas occidentales del mar 
Océano y de Tierra Firme; antes bien, consideramos que el pueblo 
español era el solo capaz en aquel momento histórico de realizar 
taipaña empresa, porque era también la única nación en que con­
currían todos los factores indispensables para llevarla a feliz tér­
mino.

FACTORES GEOGRÁFICOS

En efecto: colocada la Península Ibérica entre el mar que llevó 
sobré sus ondas las naves de Eneas y el mar tenebroso en cuyas 
playas ignotas había de hallarse la última Thule; con inmensas 
costas provistas de puertos numerosos y cómodos que lanzaban sus 
barcos a todas las playas del horizonte; y unida con el Africa, más

xvn—10 
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bien que separada de ella, por las columnas de Hércules, era Es* 
paña la llamada a unir en una civilización común al Oriente y al 
Occidente. Sus marinos eran hombres notables por su instrucción, y 
realizaron grandes descubrimientos, porque tenían ideas exactas 
respecto de la figura de la tierra y de las distancias por recorrer, 
porque sabían observar la dirección de los vientos reinantes en las 
diversas zonas, medir la variación de la aguja magnética para co* 
rregir su ruta y poner en práctica los métodos menos imperfectos 
que conocían los geómetras coetáneos para dirigir un barco en la 
soledad de los mares. Desde aquella época, dice el Barón, encon* 
trámos métodos de navegación casi iguales a los nuestros, aunque 
más penosos.

Aparte estas consideraciones, hay otras de orden geográfico 
de la mayor entidad, que son las que se relacionan con las zonas 
de origen de los pueblos que emigran. Enseña la ciencia y lo co* 
rrobora la experiencia de los siglos, que la colonización tiene el 
mejor éxito cuando ios grupos de emigrantes son originarios de 
regiones colocadas en una misma latitud y próximamente bajo el 
mismo meridiano; y esto nos explica porqué los peninsulares fue­
ron los más aptos para colonizar las tierras del trópico agresivo y 
extender su poderío de norte a sur, a la ‘inversa de los anglosajo­
nes, que lo han hecho en la dirección contraria.

Y es porque el hombre no se sustrae a las leyes biológicas que 
rigen a los demás seres organizados; y así como las aves migrado- 
ras no se diseminan al azar sino que buscan los parajes donde pue­
dan subvenir a sus necesidades de la mejor manera, así también y 
con mayor razón, los grupos humanos escogen las condiciones de 
medio físico en la busca de su mejorestar y del cumplimiento de 
sus propios fines.

FACTORES ÉTNICOS

Por más que se pretenda negar las influencias mutuas entre 
árabes y españoles, es un hecho probado por la crítica histórica 
que desde el principio hasta el fin de la invasión sarracena hubo 
con frecuencia comunidad de intereses o necesidad de auxilios re­
cíprocos, y se ajustaron vínculos de sangre, no solamente en las 

* clases populares, que para mi objeto tienen el mayor interés, sino 
en las más empingorotadas. Dígalo si no el enlace del conde 
García con la hija de Muza; el de Sancha, hija del conde arago­
nés Aznar Galindo con Mahomed Ataguil, rey moro de Huesca y 
del rey Alfonso vi con Zaida, hija del rey Abadí, de Sevilla. Los 
sentimientos religiosos no fueron barrera infranqueable para la fu­
sión de razas; y si a esto se agrega que desde siglos anteriores lo& 
descendientes de Dido la fugitiva habían dejado profunda huella 
en las regiones costaneras, se puede concluir que los españoles 
cumplían admirablemente bien una de las condiciones esenciales 
para la colonización, cual es la de que el cruzamiento de los indi­
viduos autóctonos con razas que ya tienen una aclimatación ase* 
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gurada, facilita grandemente la tarea colonizadora. Y hay quienes 
sostienen, no sin razones de peso, que la propensión española a lo 
maravilloso y fantástico y su inclinación al estudio de las discipli­
nas especulativas, son de origen árabe, ya que la influencia orien­
tal se advierte en las cántigas del Rey Sabio, en las canciones de 
escolares del travieso y desenfadado Arcipreste de Hita, y que por 
medio de textos y traducciones árabes ordenadas por el autor de 
las Partidas, llegó hasta la literatura hispana el apólogo oriental, 
de origen indio, Calila, e Dimna, y el «Libro de los engannos e 
assayamientos de las mujeres,» que prueba, entre otras cosas, que 
«desde Eva, la madre de Teodora, la raza no mejora.»

FACTORES MILITARES Y SOCIALES

Y si a los factores geográficos y étnicos agregamos los milita­
res y sociales, no hay sino que decir que los españoles de aquella 
época eran los únicos preparados para realizar aquella serie de su­
cesos que rayan en lo inverosímil.

Porque es cosa de todos sabida que las contiendas seculares 
con los emires y omeyas, con los taifas, almorávides y almohades, 
etc., habían adestrado a los peninsulares en las artes de la guerra 
y los capacitaron para imponer sus deseos, no sólo a las innúme­
ras naciones a quienes sorprendieron en el nuevo mundo, y cuyos 
métodos de combate no eran comparables con los de los invaso­
res, sino también a las que en el continente europeo pasaban por 
las más cultas.

En aquella época España llevó sus tercios a los Países Bajos 
y a Italia; con los catalanes penetraba en las tierras de la Acrópo­
lis, y Francia e Inglaterra hablaban español, y buscaban con no 
disimulado ahinco el ajfoyo y las relaciones españolas. Alemania 
apenas se iniciaba en las luchas de la civilización. El último de los 
Enriques de Inglaterra, con todo y ser cismático, tuvo a su servi­
cio y en contra de los franceses a personajes de tan altas partes 
como el duque de Alburquerque, Beltrán de la Cueva, y al duque 
de Nájera, Manrique de Lara, y miles de soldados españoles pe­
learon contra los escoceses bajo las órdenes de Julián Romero y 
de Pedro de Gamboa, al propio tiempo que Antonio de Guaras,, 
historiador, diplomático y mercader, mantuvo por más de cuaren­
ta y cinco años desplegado el pabellón nacional y erguidíTel patrio 
orgullo en aquel país, y sirvió a su rey y a sus compatriotas para 
no recibir en cambio sino prisiones y sufrimientos, lo que hace 
exclamar a Hume que lo más incomprensible al lector moderno 
que estudia de cerca la historia íntima del reino de Felipe u es la 
constancia, la abnegación y el denuedo con que los españoles de 
la época servían al rey en el extranjero, en condiciones que hoy 
no soportaría por un momento el empleado más desinteresado y 
patriota.

Abandonados en efecto, en países hostiles, sin dinero y muy 
a menudo sin más respuesta a sus desesperadas súplicas que algu­
na que otra carta seca y fría; sin recibir jamás una palabra de agra­
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decimiento ni aprobación del monarca; arruinados casi siempre 
por los gastos de sus embajadas y en los momentos más peligrosos 
y diriciles abandonados por el soberano cauteloso para que sufrie­
ran personalmente los disgustos y las amarguras que resultaban de 
la política nacional, aquellos fieles servidores sólo pensaban en 
mantener en alto la pleitesía debida a la majestad del príncipe, los 
ideales de honor y de caballerosidad, y el principio de autoridad, 
que es la llave maestra de la civilización.

Con tan excelentes condiciones para dar cima a la coloniza­
ción del nuevo mundo, los súbditos del taimado don Fernando 
penetraron por todas las direcciones de la rosa náutica: unos en 
busca de aventuras, otros en prosecución de fabulosos Eldorados, 
quiénes para aumentar las glorias nacionales y muchos en pos de 
ideales de orden trascendental, como son los que miran a la evan- 
gelización de los naturales.

SISTEMAS DE COLONIZACIÓN

Hasta hace pocos años era harto frecuente leer en autores eu- 
ropeos y americanos, en especial de procedencia sajona, críticas 
acerbas acerca de los métodos de colonización españoles; el mejor 
conocimiento, empero, de los documentos que han visto la luz pú­
blica en los últimos tiempos, y el cotejo de los sistemas empleados 
para colonizar en los siglos xvi y x v ii con los más modernos des­
arrollados en la India por los ingleses y en el Africa por estos mis­
mos, y por las otras naciones que se han dado ellas mismas el ca­
lificativo de superiores, arroja un saldo en favor de España que es 
digno del mayor encomio. Y para que la reparación tuviera el sello 
de la mayor imparcialidad, se necesitaba que fueran investigado­
res alemanes, ingleses, franceses y angloamericanos especialmente 
los que juzgando, no a lumbre de pajas sino a la luz de la verdad, 
vinieran a decir a la faz del mundo entero que los sistemas es­
pañoles de colonización no han sido superados por las naciones 
cultas.

Casi todas las leyendas y equivocaciones históricas se fundan 
en una falta de examen crítico de los testimonios; por eso con las 
leyes de Indias en mano y con el conocimiento de las disposicio­
nes de todo género que dictaron los soberanos españoles en punto 
de colonización, es un absurdo la existencia de un dechado tan 
perfecto de maldad como se quería que hubiese sido la obra de 
España en América.

Si es verdad que las ajenas faltas no honestan las propias, vale 
sin embargo la pena de hacer un breve contraste entre lo que fue 
la dominación de España en América, y lo que ha sido la obra de 
otras naciones; y se verá que aquel resultado se presenta no como 
limitado a un pueblo en que la política sanguinaria se muestra 
como privativa de una educación o de una idiosincrasia naciona­
les, sino como general y propia del hecho mismo de la coloniza­
ción en todos los tiempos, y sea cuales fueren los pueblos que la 
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realicen, pues en todos ellos existen hombres que se apartan del 
común sentir de sus conciudadanos (i).

Sabemos gue en 1528 la metrópoli española ajustó un pacto 
con los alemanes Ehinger y Sayler para descubrir, conquistar y po­
blar tierras nuevas con los derechos inherentes a los descubridores 
o asentistas, pero con sujeción a la corona. Ehinger traspasó estos 
derechos a los Welser o Belsares, acaudalados banqueros de Aus- 
burgo, y fue así como los teutones se «asentaron,» en las tierras 
de Venezuela.

¿Cómo procedieron estos conquistadores? Espira y Fredermann 
cierto, pasan a los ojos de los cronistas primitivos como conquis­
tadores abnegados y ajenos a las depredaciones, pero en cambio 
Ambrosio Alfinger dio el espectáculo de la más refinada crueldad.

En 1530 salió este sujeto de Maracaibo con el objeto dé des­
cubrir nuevas tierras, dice el historiador Acosta, «porque las esté­
riles de Coro no le ofrecían ya aliciente bastante para permanecer 
en ellas. Dirigióse al occidente a sabiendas de que iba a entrar en 
ajena jurisdicción, puesto que el límite’ de los Belsares era el cabo 
de la Vela, mas en aquella época y en tántá extensión de tierras, 
no era fácil que se supiera la usurpación pasajera ni que se encon­
traran las partidas de los diferentes exploradores. Las huellas que 
dejó sin embargo en esta ocasión la gente de Coro, fue suficiente 
para que los primeros oficiales que salieron de Santa Marta, algu­
nos meses después a recorrer el Valle de Upar, quedaran sorpren­
didos de hallarlo asolado completamente, como si la langosta y el 
incendio se hubieran paseado a porfía en su fecundo suelo.»

Con el objeto de evitar la deserción de los infelices indios 
imaginó el tudesco «hacerlos caminar en una sarta con las cabezas 
pasadas por un anillo que formaba cadena, de suerte que para sa­
car uno de los del medio, era preciso soltar toda la sarta, de que 
iba encargado un criado de Alfinger, el cual adoptó, para no per­
der tiempo, un recurso que horroriza el referirlo. Cuando alguno 
no podía continuar por la fatiga, la necesidad o el poco hábito de 
cargar, le cortaba la cabeza, diciendo que puesto que era forzoso 
dejarlo atrás y perderlo, lo mismo era que quedara muerto que 
vivo, y de este modo se evitaba el trabajo de desatar la sarta de 
los demás, entre quienes se repartía la carga.»

El ingenuo don Juan de Castellanos, beneficiado de Tunja 
después de referirnos que

Miser Ambrosio Alfinger los regía. 
Persona bien nacida y eminente, 
Y cuya discreción y cortesía 
Se puede bien decir ser escelente,

parece arrepentirse del elogio tras una breve enumeración de las 
crueldades ejecutadas, y vuelve sobre su heroe de esta manera.

(1) Véase R. Altamira, Españolen América.
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Aquesto dije por venir a cuento, 
Del Valle de Upar, donde voy entrando. 
Y al Ambrosio me vuelvo descontento 
Que lo veo destruyendo y asolando * 
Con furia de rigor sanguinolento; 
Asimismo caciques abrasando, 
Aunque recuentos tuvo no muy flacos 
De guanaos, ilotas y aruacos.

Los métodos de colonización de Inglaterra no hubieran supe­
rado a los anteriores, en punto de benevolencia y buen tratamiento 
de los naturales. Lo que sabemos acerca de la ocupación de la 
India, nos da pie para juzgar que los procedimientos ingleses no 
hubieran sido muy recomendables. Sólo que sus hombres, muy al 
contrario de lo acaecido con los capitanes españoles, no han sido 
sometidos a las duras pruebas por parte de la justicia, ni han su­
frido juicios de residencia ni pérdida de sus fueros cuando se les 
ha comprobado que han faltado a las leyes de la humanidad o de­
linquido en alguna forma. Díganlo si nó el caso de Lord Clive, de 
quien dice Macaulay, que a pesar de aparecer claro que era cul­
pable de actos que no pueden vindicarse sin atacar la autoridad 
de las leyes más sagradas que regulan las relaciones entre indivi­
duos y estados, sus talentos y servicios lo hacen recomendable a 
la gratitud de sus conciudadanos. Y de Hastings afirma el mismo 
autor que cometió grandes crímenes e inmoralidades, que faltó a 
la confianza de los Comunes, pisoteó los derechos del pueblo de 
la India, cuyo país despobló y no hubo clase, condición ni estado 
que no oprimiera o vejara. Sin embargo, los lores lo absolvieron 
de toda culpa y le tributaron grandes honores.

Y si de los siglos xvi, xvn, pasamos a los más recientes y ci­
vilizados, ¿qué ditíamos de las atrocidades cometidas por los fran­
ceses y belgas en el Africa con que hace pqpo tiempo llenaban sus 
columnas los diarios europeos? Forzosamente tendríamos que con­
cluir que la historia de los primeros tiempos del descubrimiento y 
conquista de todos estos países cismarinos no hubiera ofrecido un 
espectáculo sensiblemente distinto, si en lugar de un pueblo-meri­
dional hubieran enviado antes que nadie sus naves hacia América, 
una de las naciones del norte de Europa.

En cambio, la dirección de los asuntos coloniales, el régimen 
económico, la organización del trabajo en sus diversas actividades, 
tales como la agricultura, la minería, el comercio, la industria, la 
introducción y aclimatación de vegetales y animales útiles, la ins­
trucción de los colonos y la evangelización de los naturales, todo 
esto, agregado a las leyes de Indias, forma un monumento de glo­
ria que no ha sido alcanzado por nación alguna desde Roma, y 
hay autores que reconocen que el régimen colonial español ha 
sido el más perfecto del mundo.

LABOR DE PROPAGANDA CIENTÍFICA Y EVANGELIZADORA

He mencionado la propaganda científica y evangelizados, y 
debo insistir respecto de ambas, pues para nadie es un secreto que 
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en punto de cultura científica suele motejarse al gobierno de la 
metrópoli de haber mantenido las colonias en el más lamentable 
abandono.

Desde los albores de la ^Conquista aparecen, sin embargo, 
establecimientos de ensefianza, el primero de los cuales fue la Uni­
versidad de Méjico, fundada por los seguidores del Seráfico de la 
Umbría, a la cual siguieron otros institutos docentes establecidos 
en los principales centros del vasto imperio colonial; San Marcos 
de Lima, el colegio de San Luis y el de Santo Tomás, de esta ciu­
dad de Bogotá, que sirvieron de germen a San Bartolomé y a la 
Universidad Tomística; el colegio del Rosario y muchos más que 
sería prolijo enumerar.

Los métodos de elaboración de los minerales le merecieron a 
la corona los cuidados más solícitos, como lo comprueba el ade­
lanto que esta ciencia alcanzó en Méjico y en la Nueva Granada 
mismo, con los D’Elhuyart.

Ni fueron escasas las expediciones científicas, como pueden 
dar fe la de Malaspina, la de Mociño y Cervantes, la de don Jor­
ge Juan y Ulloa, la de Ruiz y Pavón, la de Bouguer y La Conda- 
mine, la de Humboldt y Bonpland (i), y la para nosotros memo­
riosa y digna del mayor encomio, Expedición Botánica de Bogotá, 
iniciáda y desarrollada por Mutis, y auxiliada con largueza por el 
Gobierno de la Colonia.

La Iglesia Católica por su parte, y de manera muy principal, 
no sólo iniciaba la fundación de centros de enseñanza sino que 
atendía con esmero a su monumental obra de misiones para la 
propagación de la fe, dilatada con feliz éxito hasta nuestros días. 
Vale la pena de recordar aquí los conceptos de un historiador disi­
dente. citado por nuestro Caro:

«Los esfuerzos hechos para convertir a los gentiles, dice con 
notable ingenuidad Prescott, son un rasgo característico y honroso 
de la Conquista española. Los puritanos con igual celo religioso 
han hecho comparativamente menos por la conversión de los 
indios, contentándose, según parece, con haber ádquirido el ines­
timable privilegio de adorar a Dios a su modo. Otros aventure­
ros que han ocupado el Nuevo Mundo, no haciendo por sí mismos 
gran caso de la religión, no Se han mostrado muy solícitos por 
difundirla entre los salvajes. Los misioneros españoles, desde el 
principio hasta el fin, han mostrado profundo interés por el bien­
estar espiritual de los naturales. Bajo sus auspicios se levantaron 
magníficas iglesias, se fundaron escuelas para la instrucción ele­
mental, y se adoptaron todos los medios racionales para difundir 
el conocimiento de las verdades religiosas, al mismo tiempo que 
cada uno de los misioneros penetraba por remotas y casi inaccesi­
bles regiones, o reunía sus neófitos indígenas en comunidad, como 
hizo el honrado Las Casas en Cumaná, o como hicieron los jesuí-

(1) Las dos últimas favorecidas ampliamente por la metrópoli.
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tas en California y Paraguay. En todo tiempo el animoso eclesiás- 
tico español estaba pronto a levantar la voz contra la crueldad de 
los conquistadores y contra la avaricia no menos destructora de los 
colonos; y cuando sus reclamaciones eran inútiles, todavía se de* 
dicaba a consolar al desdichado indio, a enseñarle a resignarse a 
su suerte, y a iluminar su oscuro entendimiento con la revelación 
de una existencia más alta y más feliz.»

Por de contado que en aquella gigantesca tarea de transpor­
tar del uno al otro hemisferio toda la civilización conocida y acli­
matada hasta dar los más sazonados frutos, no todo fue correcto, 
ni podía serlo, toda vez que era obra de hombres, y nada propio 
del hombre era indigno de aquellos recios y enteros soldados, cuyas 
atrevidas empresas, que han desañado la acción de laNémesis ven* 
gadora, nos sorprenden hoy mismo. Pueden otros pueblos enor­
gullecerse de sus riquezas, y engreídos en sus progresos materiales 
tratar de postergar la obra de la raza hispana; ésta en cambio, 
puede mostrar en sagrado nartecio, su inmensa obra espiritual.

Suelen los hombres nacionales ser en muchas circunstancias 
trasunto fiel de la sicología de su nación, y yo encuentro en la 
obra del héroe legendario castellano la suma y el compendio del 
alma de la raza. Cuando caído en la desgracia de su rey y señor, 
el mío Cid, el de la barba vellida tuvo que salir de su. tierra a 
ganar a golpes de tizona contra la morisma la confianza del sobe­
rano, hallándose sin blanca envía al fidelísimo Alvar Fafiez a soli­
citar dinero a dos honrados prestamistas; pero no teniendo para 
dar en prenda sino sus dos arcones, los repleta de arena y los ofre­
ce con la condición de que no se abran mientras él esté guerrean­
do. Cuando vuelve vencedor después de conquistar mil trofeos, de 
ganar a Valencia y merecer las más señaladas manifestaciones del 
regio beneplácito, devuelve los dineros con estas hermosas pala­
bras que ha conservado el Romancero:

A los honrados judíos 
Raquel y Vidas llevad, 
Doscientos marcos de oro, 
Tántos de plata y no más, 
Que me endonaron prestados 
Cuando me salí a guerrear. 
Sobre dos cofres de arena, 
Debajo de mi verdad. 
Decidles eis de mi parte 
Que me quieran perdonar; 
Qué si de culta la fice 
De mi gran necesidad, 
Que se cuida que es arenaZ 
Lo que en los cofres está, 
Quedó soterrado en ella 
El oro de mi verdad.

El oro de la verdad de la raza es el haber sido el instrumento 
'para hacer del nuevo mundo la almáciga de las ideas de generoso 



DISCURSO DEL SEÑOR R. BOTERO SALDARRIAGA 153

desinterés, transmitidas en la más armoniosa de las lenguas y en­
señadas al amparo del Catolicismo.

Pudo España tener errores sin cuento, haber apelado a innú­
meros subterfugios para llevar a término sus empresas, pero por 
sobre todo permanece el oro de sus verdades; verdades que ense­
ñan valor en los duros trances de la existencia, la sana alegría del 
vivir, el amor a los nobles ideales, y la persuasión de que la tierra 
es el estribo del hombre para trepar a regiones mejores y más 
excelsas; y que mientras se viva en el mundo de abajo, sin dejar 
de procurar el engrandecimiento de la propia nacionalidad y de 
aportar el contingente que a los pueblos corresponde en la obra 
común del progreso, éste no debe hacerse a costa del perfecciona­
miento moral y espiritual, la más noble aspiración de la raza y la 
única merecedora de nuestro supremos sacrificios.

Bogotá, 28 de octubre 1927.

He concluido.

DISCURSO

DEL SEÑOR ROBERTO BOTERO SALDARRIAGA

Excelentísimo señor presidente de la República, señores académi­
cos, señoras y señores:

Nunca se nos han asociado con mayor felicidad los anhelos 
personales y los honores que se nos han dispensado, como en esta 
noche, cuando la Junta de Festejos Patrios se ha servido designar­
nos para orador en esta solemne sesión de la Academia Nacional 
de Historia, dedicada a conmemorar la brillante y meritoria exis­
tencia del ilustre historiador colombiano don José María Quijano 
Otero, con motivo de la colocación de su retrato en la galería de 
los hombres laureados de este instituto nacional.

Para la generación a que pertenecemos, que, por cierto, no ha 
tomado ninguna etiqueta trascendental para rodar por la vida, sino 
que cumple natural y modestamente su cometido, dentro del me­
dio y de las eventualidades sociales en el desarrollo y avance del 
país, aceptando las finalidades y los tropiezos ineludibles de todo 
pueblo en marcha, obediente a una voluntad superior e impulsora, 
cuyo pensamiento escapa siempre a los más penetrantes cálculos 
humanos, la evocación en estos momentos de la pesonalidad de 
Quijano Otero, es la más pura y dulce remembranza del maestro 
en toda la noble acepción de la palabra; porque Quijano Otero 
supo amar y enseñó a amar intensamente la patria; y sólo se la 
ama así cuando se estudia, cuando se conoce su historia, cuando 
nos integramos personalmente en el acervo de sus luchas, de sus 
sufrimientos, de sus glorias, de sus triunfos, en una palabra, cuan­
do queremos labrar la verdadera grandeza de nuestro país procu­
rando por todos los medios que se cumplan sus altos destinos. 
Descuidad ese conocimiento de nuestros antecedentes históricos, 
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echad en olvido los labradores de nuestra nacionalidad y habréis 
llegado entonces a una positiva liquidación de la entidad patria.

Y permitiréis que os diga cómo arranca desde nuestra más 
extremada niñez la admiración y el cariño para esa ilustre familia 
que, cuando nos dio el maestro de historia patria, hacía ya algún 
tiempo se hospedaba entre nuestros más gratos recuerdos de la 
vida de hogar.

Vivíamos esa segunda etapa de las iniciaciones infantiles; ha­
bíamos dejado atrás, muy atrás, entre las sombras de un reino va­
poroso, esfumado y risueño, los amores por Cenicienta; la admira­
ción y el terror que nos inspiraban los desplantes atrevidos del 
Gato con Botas, del pendenciero e implacable Misifuf; los sustos 
y sobresaltos que nos proporcionara la Caperucita Roja con su 
inoportuna visita al taimado y feroz lobo disfrazado con la cofia de 
la abuelita. Nada; los avances infantiles; la crítica incipiente so­
bre comparaciones y la curiosidad natural de esa edad, habían do­
blado suavemente, alegremente, aquellas iniciaciones en el mundo 
de las aladas fantasías y de las maravillosas creaciones.

Cenicienta había perdido para nosotros todos su prestigio 
desde que ninguna de las hadas que la protegieron acudía a nues­
tras súplicas cuandoquiera que las llamábamos en nuestros apuros 
infantiles. Misifuf, aperezado, ronroneando todo el día sobre su 
mullido sofá, sin apenas mosquearse cuando le tirábamos los ás­
peros bigotes, nos inspiraba verdadera compasión. ¡Qué iba a salir 
de amplio chambergo adornado de largas y gayas plumas, el ace­
ro toledano pendiente del laborado tahalí, buscando camorras y 
peligrosas aventuras, semejante holgazán y redomado sibarita! 
Caperucita Roja, engañada por un animal tan feo como un lobo, 
equivocándolo con la cara siempre noble y amable de la abuelita, 
se nos antojaba una tonta muy digna de su trágica suerte. Nada: 
todo aquello nos traía ya sin cuidado; nos dejaba de lo más impá­
vidos, no nos conmovía en lo mínimo; ni nos hacía librar sobre la 
almohada aquellas luchas de llanto, o de risa, por nuestros héroes 
predilectos que tántas sorpresas, alegrías y terrores nos habían 
proporcionado hasta entonces.

Había llegado el momento en que efectivamente nos incor­
poramos en el hogar; en que se nos reconoce cierta personería de 
gentes, y en que toca a los padres ejercer el más serio y positivo 
de los magisterios. Sus conversaciones, sus juicios, sus actos mis­
mos, van a modelar el alma tierna de los hijos, las inteligencias 
que despiertan. Las impresiones que entonces se reciben durarán 
hasta cierta época de la vida, cuando el período bien amargo de 
las rectificaciones se presenta para anular algunas, reforzar otras, y 
quizá para hacerlas todas inútiles ante los rumbos imprevistos de 
la existencia.

Aquellas confidencias íntimas del hogar, aquellos recuerdos 
vividos, por los cuales desfilan personajes, lugares y acontecimien­
tos, suelen despertar nuestras más incipientes inclinaciones, nues­
tras espontáneas vocaciones, y fijarán los puntos de referencia que 
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casi siempre orientarán nuestras voluntades para amar o desdeñar 
los hombres y las cosas; y recordaremos siempre aquellas que 
nuestro padre, espíritu cultivado y emotivo, narrador animado, 
ampliamente recorrido por ambos mundos, consagraba, con el más 
sincero amor, a su vida de joven en esta ciudad.

Desde entonces aprendí a amar y he amado profundamente a 
Bogotá; hé aquí una de esas impresiones que perduran para siem­
pre, y que llevan a los lejanos hogares—en el país—las personas 
que se educan en la capital.

Estudiante muy joven, nuestro padre, de diez y seis años ape­
nas, intento en el Colegio del Rosario, bajo el rectorado del doc­
tor Vesga, tuvo por consejero y amigo en esta ciudad al insigne 
médico doctor Andrés María Pardo, su pariente cercano, y por lo 
cual sus relaciones fueron de las mejores entre la buena sociedad 
bogotana.

La dictadura de Meló el año de 1854 le arrancó a sus estu­
dios. Con muchos de sus condiscípulos abandonó el internado y 
se marchó al Norte a enrolarse con los constitucionalistas que co­
mandaba el valiente Pedro Gutiérrez Lee. Corrió la suerte de la 
guerra: adversa en Zipaquirá y Tíquiza, victoriosa en Bosa, Tres- 
esquinas y Toma de Bogotá, el 4 de diciembre de aquel año, don­
de conquistó su modesto ramo de laurel.

Aun cuando nos interesaban bastante sus narraciones épicas, 
no nos impresionaban tan agradablemente como cuando nos refe­
ría la vida íntima del gran mundo capitalino en aquel mediar del 
siglo xix.

Entonces le jiacíamos repetir muchas veces, incansablemente, 
lo que para nosotros era mejor que las proezas del alférez abande­
rado de la «Legión Oriente,» la vida rural en las sabanas de los 
grandes terratenientes de la época.

Al narrar sus recuerdos de estudiante, en vacaciones, lleno de 
admiración surgía espontáneamente de sus labios, con las caracte­
rísticas de un gran señor, quien en realidad lo fue todo: don Aqui­
lino Quijano y Caicedo.

Y el cuadro en que hacía relievar al hidalgo santafereño, con 
su porte correcto y atraedor de caballero generoso y gentil, tenía 
por magnífico fondo el paisaje, hondamente sentido de la extensa 
Sabana, melancólica y soberbia, sugerente de armoniosas pasivi­
dades campesinas; con el movimiento rítmico de los setos de eu­
caliptos, sus lejanías cortadas por el perfil grisoso de recogidas 
aldeas, y las espléndidas y solemnes dehesas en donde sesteaban 
perezosamente las vacadas.

En la amplia y acogedora casa de su hacienda de las Saba­
nas, dispensaba don Aquilino a sus invitados esa hospitalidad 
llena de agasajos y de confianza, que sólo se halla entre gentes de 
refinada cultura y auténtico abolengo. Los paseos en los más her­
mosos y briosos caballos de su propiedad, manejados diestramente 
por tan hábiles jinetes; corriendo a campo traviesa, salvando va­
llas, saltando fosos, para visitar aldeas y parajes seleccionados por 
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su rústica belleza. Las veladas consagradas al baile, al canto, la 
recitación y también al tresillo; y el vino, el buen vino español, 
usado con exquisita corrección, animaban las horas que tan dulce­
mente vivían aquellos castellanos del mediar del siglo pasado en 
sus magníficas propiedades rurales.

Confesamos que desde entonces—nuevo sueño de hadas—lle­
vábamos en nuestra imaginación y en nuestro sentir a Bogotá, a 
sus encantadas sabanas y a sus hidalgos.

Y como vivíamos en un medio tan distinto, físicamente, del 
descrito, por el paisaje abrupto y montañoso, por la temperatura 
alta y soleada, y por las costumbres recogidas, poco comunicati­
vas, nos seducía el contraste, y ansiosamente esperábamos el mo­
mento de conocer la capital del país, sus campiñas, sus costumbres 
hidalguezcas.

Pasaron unos poGos años; un día regresábamos del colegio de 
la Unión, en donde hacíamos nuestros estudios; como lleváramos 
unos libros debajo del brazo, se nos acercó nuestro padre, y toman­
do uno de ellos, leyó: «Compendio de Historia Patria, por J. M. 
Quijano Otero.» Nos devolvió el libro y exclamó, como para sus 
recuerdos: «El hijo de don Aquilino.»

Era para nosotros, pues, un viejo amigo, un familiar entre los 
apellidos aprendidos a evocar con respeto, el autor de la historia 
que estudiábamos. Y como nuestro profesor en la materia, otro 
apasionado en las glorias patrias, don Juan José Molina, nos in­
fundiera sus altísimos sentimientos de veneración y gratitud a los 
hombres de la lucha por la emancipación, se anidó en nuestra 
alma el afecto hacia aquellos estudios, y prontamente nos había­
mos familiarizado con los nombres de ios héroes principales y con 
el de las proezas salientes de la guerra magna.

Hoy, señores, por esas sorpresas que suele traernos este per­
petuo agitarse de la existencia humana, nos encontramos delante 
de tan selecta concurrencia, nada menos que como el designado 
por la buena voluntad de la Junta de Festejos Patrios, para recor­
daros —ante ese retrato—la vida de un hombre bueno, patriota y 
útil a la sociedad.

Nació don José María Quijano Otero en esta ciudad de Bogo­
tá, el 26 de noviembre de 1836. Fue el hijo primogénito de don 
Aquilino Quijano y Caicedo y de doña Rudesinda Otero y Arme­
ro. Era don Aquilino uno de los hombres más apuestos y galantes 
de la alta sociedad santafereña en su tiempo; y su señora esposa 
fue una nobilísima dama que llevaba en sus venas sangre de patri­
cios del virreinato y de ilustres proceres de la independencia na­
cional.

Educóse el futuro historiador colombiano en el colegio del 
Espíritu Santo, que regentaba para esos días el doctor Lorenzo 
María Lleras; concluyó sus estudios para el año de 1853, y obtuvo 
el diploma de médico, conforme al alcance de los conocimientos y 
enseñanzas de la época.
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Como era costumbre entre las familias pudientes de la ciudad, 
Quijano Otero fue enviado a recorrer los países de la vieja Europa. 
Vjaje de estudios y de placer, con el cual se coronaba la educación 
de los jóvenes y se les abría el camino para elegir las actividades 
a que quisieran consagrarse.

Hacia el Viejo Mundo se dirigió el joven médico. Eran los 
días en que florecía el segundo imperio napoleónico. Las cortes 
feéricas de Versalles, que presidía la bellísima Eugenia del Mor.tijo; 
las exposiciones universales del arte, la industria y el trabajo; el 
extraordinario y brillante movimiento literario en todas las mani­
festaciones de las múltiples escuelas; las refinadas, lujosas y ligeras 
costumbres sociales, atraían hacia París todo un mundo cosmopo­
lita: peregrinos unos, en pos del renombre y notoriedad universa­
les en las varias manifestaciones del arte, la técnica y la literatura, 
buscaban lauros definitivos con el triunfo obtenido en aquella im­
perial metrópoli de la cultura; otros, acudían a arrojar su oro en 
los múltiples centros de placer en que se alimentaban las fantasías 
extrañas y originales de Murger, Offenbach, de Cock, Gavarni y 
tantos otros excitadores y alimentadores de las novedades que exi­
gían y subyugaban aquel medio social.

Quijano Otero pasó algunos años en Europa; como inteligen­
te turista viajó, estudió y sintió aquel mundo de la cultura y del 
refinamiento de esos pueblos; es decir, que daba nacimiento a esa 
conciencia latente en nosotros y que despierta a los pensamientos 
e ideas, al influjo de una fuerza íntima y avasalladora: orientación 
que imperativamente obliga nuestra humanidad, aun cuando crea­
mos poder sustraernos a ella: imposible que puede acarrearnos 
esos tropiezos que en veces nos sorprenden dolorosamente, y que 
no alcanzamos a explicarnos sino cuando la experiencia ha dictado 
la lección suprema de nuestras vidas.

Cuando el viajero regresó de Europa al país, se consagró al 
comercio de ultramarinos, como Silva, como tantos'otros equivo­
cados de medio y de especiales aptitudes. ¿Se necesítala agregar 
que fracasó en esas actividades?

Buscó entonces la fortiina luchando valientemente en los cam­
pos de la agricultura: cultivó el café, pero tampoco le acompañó 
el buen éxito; entonces abandonó esas actividades campesinas.

Y aquí forzosamente tenemos de desamparar al comerciante y 
al agricultor, y seguiremos con el hombre llevado por sus condicio­
nes intelectuales y morales al verdadero medio y finalidad de su 
existencia: el campo de las letras, y la especialización en la histo­
ria del país.

Quijano Otero hizo su aparición ante el gran público colom­
biano por la obligada senda del periodismo, primera y casi inevi­
table salida de todos nuestros escritores nacionales. Colaboró en 
La Rupública, El Dereeho, La Verdad, El Mosaico, La Tarde, La 
Pluma, y sobre todo en La América y El Bien Fúblico, que dirigió.

En el último periódico mencionado se encuentra su altiva de­
fensa sobre la conmemoración déla fiesta patria, el 20 de julio; ya 
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para entonces se encontraba quien atacara la celebración de las 
reminiscencias patrias, y encontrara demasiado chabacano el len­
guaje de la gratitud, del entusiasmo, con que el recuerdo se troca­
ba en tributo a la memoria de los héroes de la obra emancipadora.

Consagrado con amor a la obra histórica, publicó en forma 
de folleto los siguientes hermosos estudios: Los Gutiérrez, en 1866; 
Biografía del general José María Ortega Nariño, en el mismo año; 
Discurso sobre la historia de Colombia, en 1871; Efemérides de la 
patria, Petión, en 1873; La fi^ta de los huérfanos, en 1874; El 
monumento de los mártires, en 1880; y ¿Tierra! ¡Tierra!, en 1881.

El estilo de Quijano Otero, en la mayor parte de sus obras li­
terarias, aparece influenciado por el romanticismo importado, tan 
en boga en aquellos tiempos, como Vergara y Vergara, Samper y 
otros escritores colombianos; es un romántico, cuya inconformidad 
quejumbrosa nutre sus raíces en un fondo de exotismo lírico y ar­
tificial; manera de expresión que fue común al cenáculo literario a 
que perteneció Quijano Otero, y cuya excepción, María, de Jorge 
Isaacs, obra maestra de la literatura americana, inició a otros es­
critores en la explotación del riquísimo filón de los temas ver­
náculos en sus variados matices. Aparecieron entonces Carrasqui­
lla, Díaz, Silva y su séquito, quienes orientaron hacia el natura­
lismo sano y verídico, con sus admirables cuadros de costumbres 
nacionales, bien sentidos y castizamente escritos, las corrientes 
literarias del país.

Empero, cuando,Quijano Otero dio por espigar en los campos 
de la historia patria, aparece dueño de un estilo propio, vigoroso, 
vivido, como si fuera testigo presencial de los hechos que narra, 
como allegado o interesado del personaje que trae a la acción.

El motivo de algunas de sus producciones se desarrolla por 
medio de una perfecta autosugestión, que se apodera de los per­
sonajes, pasea los sitios que evoca, los que se presentan a las in­
terrogaciones del autor para sostener con él el diálogo mudo y 
solemne de las sombras.

Tal así, una noche en el soledoso quietismo del monasterio 
de la Rábida, cuyo silencio sólo es interrumpido por el murmullo 
lejano e isócrono del oleaje del mar, con sus ecos inalterables lle­
nos de misterio; la brisa marina penetrando quejumbrosa al través 
del viejo y desajustado maderamen de las puertas y ventanales, como 
único testigo de la escena íntima en que se discutió, entre un fraile 
sabio y prudente y un marino experimentado y audaz, la existencia 
de un Nuevo Mundo en los ignotos límites del océano.

«¡Tierra! ¡Tierra!» fue el ensueño que en la desamparada y 
augusta celda del monje legendario, revivió los personajes y el mo­
mento supremo en que se resolvió robar al misterio de lejanos 
mares el secreto de las tierras que ocultaba. Fray Pérez de Mar- 
chena, cuya fisonomía serena y bondadosa no lograron alterar los 
atrevidos planes y peligrosas revelaciones de Colón, el marino 
aventurero, lleno de fe en sus propósitos y de audacia para su eje­
cución; los tres hermanos Pinzón, Sancho Ruiz, Alonso Niño y 
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Bartolomé Roldan, curtidos y rudos marinos, capaces de poner 
arrojadamente las proas de sus frágiles carabelas hacia las más des­
conocidas y tormentosas rutas marinas, pero incapaces de penetrar 
en las fugitivas cavilaciones de Colón, cuando ensombrecía su ros­
tro la punzante duda de las inexplicables variaciones de la aguja 
magnética, todos ellos acuden al glorioso desfile solicitado por el 
escritor. Personajes hechos, tiempos, finalidades, todo pasa rápida 
e intensamente en un medio de espléndida fantasía, a la que presta 
su motivo obligado la historia del descubrimiento de América.

En «Día de Animas,» el mismo género y procedimiento evo­
cadores ha sido empleado felizmente. Es una sombra sangrienta la 
que sorprende al autor con su vista, al regreso del camposanto, 
obsesionado aún por el silencio y el olvido absolutos que pesan 
sobre ciertas fosas. Reposa en la penumbra de su estudio dando- 
vagar a sus melancólicos pensamientos, cuando aquella sombra se 
le aparece, se aproxima, confidencial, sangrienta, adolorida, y le 
narra el drama íntimo de su pretérita existencia, el de sus antepa­
sados, proceres y mártires de la independencia de Colombia, y 
como murió acribillado a balazos, sorpresiva, injustamente; elegido 
cómo víctima expiatoria por quien hizo de la vida humana el festín 
de los dioses para sus propios apetitos.

Como casi todos los intelectuales de aquellos tiempos afortu­
nados y plenos de espiritualismo social, Quijano Otero hizo sus in­
cursiones por los campos de la poesía, ocasional y siempre senti­
mental. Solía recitar sus versos al compás del piano, que magistral­
mente ejecutaba su hermana doña Virginia.

¿Realmente eran aquellas poesías de mayor mérito que las de 
los otros poetas de la misma época? No lo creemos. Demasiada 
facilidad para versificar, demasiada fecundidad en toda clase de 
producciones por parte de los cultivadores de las bellas letras, en 
el último tercio del siglo pasado, nos han dejado tan sólo unas 
pocas unidades que justamente pueden calificarse de creadoras 
sobresalientes de obras reputables como maestras en la poesía na­
cional.

Era el cultivo de aquella divina forma de la literatura un arte 
casi familiar a fuerza de ser el número obligado en toda clase de 
demostraciones sociales; un socorrido motivo en los programas de 
las veladas, aun en su intimidad de familia; constante torneo de 
improvisadores en que el repentismo al llevarse los fáciles aplausos 
sacrificaba la elación suprema de una inmortal producción en los 
altos dominios de la poesía.

Los versos de Quijano Otero pudieron ser oídos con todo el 
encanto que les prestaba esa doble música de su voz, llena de sua­
ves modulaciones y vibradores acentos, y la sentida interpretación 
que su inspirada y noble hermana, artista inteligente, les daba si­
guiendo en el piano el ritmo del verso y enmarcándolo en una 
melodía comprensiva y acariciadora, que fundía en un solo anhelo, 
del más puro sentimiento, el ensueño de aquellas almas hermanas 
en la inspiración y en el arte.
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Como fueron aquellos los tiempos en que la oratoria alcanzó 
entre nosotros su mayor amplitud y brillo, en un medio en que 
toda agitación pública, toda emoción ciudadana, los simples es­
tremecimientos populares, encontraban los voceros listos para lan­
zarse a la tribuna y exteriorizar el tema del momento, Quijano 
Otero, como buen ciudadano, pagó también su tributo a esta acti* 
vidad social. Fueron muy encomiados su discurso académico en 
la Universidad Nacional, y su conmovedora y patriótica oración 
al pie del monumento a los Mártires, en aquella inolvidable con­
memoración del 20 de julio de 1872. Su palabra elocuente y evo­
cadora llevó al público que lo escuchaba la emoción profunda que 
el lirismo del insigne Rojas Garrido trocara en verdadera embria­
guez de loco entusiasmo, al recitar aquellas estrofas que aún hoy 
acuden voluntariamente a nuestros labios; como una gloriosa ple­
garia, al marchar sobre las arenas de esa «plaza! huerto memora­
ble de suspiros y lágrimas y sombras!»

Como político, Quijano Otero ocupó un puesto en el parla­
mento colombiano, elegido para representante por el Estado So­
berano dé Antioquia. Y también fue soldado de su causa, vistien­
do el uniforme de comandante, como segundo jefe de un cuerpo 
en campaña.

Pero su mejor labor, y la hemos dejado para cerrar este sen­
cillo estudio, estuvo en las investigaciones y trabajos que ejecutó 
en su calidad de bibliotecario de los archivos nacionales, puesto 
que ocupó desde 1868 hasta el año de su muerte.

El decreto expedido por el Gobierno de la Unión en que 
creaba el puesto de director de la Biblioteca Nacional, exigía de­
terminadas condiciones de conocimientos, laboriosidad y genuinas 
aptitudes para su desempeño. Además, el bibliotecario nombrado 
debería presentar al Gobierno, como fruto de su dirección y de 
sus labores en esa dependencia oficial, una obra de carácter na­
cional y de positivos alcances patrios^ en cualesquiera de los 
ramos administrativos o didácticos.

Quijano Otero cumplió correcta y brillantemente las disposi­
ciones de ese decreto, y a mediados de 1869 publicó su laborioso 
y útil trabajo sobre límites entre Colombia y el Imperio del Bra­
sil. Nada será igual para calificar aquella obra como las palabras 
oficiales del Secretario de Relaciones Exteriores, doctor Antonio 
María Pradilla, consignadas en su informe oficial de i.° de febrero 
de 1870, que dicen:

«A mediados del año próximo pasado recibió el Poder Ejecu­
tivo Nacional del Gobierno del Cauca, informes de que una comi­
sión denominada <Demarcadora de límites del Brasil con el Perú,= 
había penetrado en 1869 por el Putumayo, hasta el punto en que 
desagua la quebrada llamada Güequi, distante cuarenta leguas 
poco más o menos de la boca de aquél río, y había señalado, en 
territorio que Colombia sostiene le pertenece, los límites entre 
dichas naciones, fijando maderos a una y otra margen del río men­
cionado. Dicha comisión, además, por nota fechada el 2 de mayo
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del mismo ano en la boca del Urarí, confluente del Izá, previno 
al señor Hipólito Santacruz, empleado colombiano en esa época, 
en el Caquetá, <que se abstuviera de ejercer jurisdicción en la faz 
del Izá, desde su confluencia hasta donde fue colocada la señal de 
la extensión fluvial de ese río,= que, dice la nota, pertenece al 
Brasil.

«Con motivo de estos hechos el Gobierno de la Unión dio ór­
denes a las autoridades del Estado del Cauca, de que hicieran 
quitar esos postes, y dirigió a los Gobiernos del Brasil y del Perú 
la protesta que oportunamente se publicó en el Diario Oficial, y 
que junto con la contestación del representante del Imperio se en­
cuentra inserta en los documentos adjuntos a esta exposición. La 
respuesta del Gobierno de Lima no se ha recibido aún.

«La Memoria histórica que con tánto acierto ha escrito el la­
borioso e inteligente bibliotecario nacional, señor José María Qui­
jano Otero, que acaba de publicarse, vendrá a dar nueva luz en la 
discusión de nuestras cuestiones de límites con el Brasil, y será 
para Colombia un apoyo tan brillante como sólido en la defensa 
del principio del <uti possidetis= de derecho, que en todo tiempo 
ha sostenido y que siempre debe ser la base indeclinable de todo 
tratado de límites de la República con los países colindantes.

«En dicha Memoria histórica quedan completamente justifi­
cados los derechos de Colombia a la riquísima región denominada 
la Hoya del Amazonas, en la parte comprendida dentro del terri­
torio cuya propiedad ha defendido desde que adquirió el rango 
de nación independiente.»

Gloriosas reminiscencias, ésta, como la que más adelante ha­
bremos de citar, de la manera como nuestros Gobiernos de aque­
llas épocas hacían uso de la altivez y de la dignidad nacionales, 
heredadas de aquellos proceres que demarcaron las lindes patrias 
con sus labores de escrupulosos estadistas, y las conservaron e hi­
cieron respetar bajo la salvaguardia de aceros invictos y experi­
mentados en los más gloriosos hechos bélicos. Así que la honrosa 
tradición heredada se perpetuaba incólume y enaltecida.

En el año de 1874 Quijano Otero cumplía con todo lucimien­
to otro de sus deberes al cual le obligaba su doble carácter de 
bibliotecario nacional y profesor de historia patria, en los estable­
cimientos oficiales de enseñanza, pues fue precisamente en este 
año cuando publicó su texto para el uso de las escuelas bajo el 
título de Compendio de Historia Patria.

- No poseían los jóvenes estudiantes de Colombia, hasta la apa­
rición del libro de Quijano Otero, un verdadero texto especial 
para la enseñanza elemental de la historia nacional, que consultara 
peculiares condiciones a esta clase de obras didácticas exclusiva­
mente dedicadas a narrar el pasado del país, como un resumen 
claro, concreto, sereno, de la filosofía de la historia; desentrañando 
de los actores y de sus hechos, de los movimientos sociales y sus 
finalidades, un concepto de generalización asimilable por tiernos

XVII—11 



162 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

cerebros; de manera de llevar a aquellas almas infantiles nociones 
elementales y benévolas del pasado de la vida colombiana, reser­
vándose la alta crítica histórica y sus fallos trascendentales para 
los criterios formados ya, y especializados en esta clase de estudios.

Esta contribución de Quijano Otero para la formación del 
criterio histórico en las jóvenes mentalidades del país fue algo su­
premamente interesante; porque una de las características de su 
libro, que con mayor fuerza se impone a quienes lo estudian, es 
ese amor puro, constante y profundo por los proceres y su gran­
diosa obra, que vive y se agita en cada una de las páginas del 
Compendio de Historia Patria. Debiéramos cerrar este ligero juicio 
sobre sn libro, diciendo que es algo así como la misiva cuidadosa­
mente redactada de un amante para su amada.

¡Cuántas generaciones se han iniciado en el conocimiento de 
nuestra historia nacional en aquellas nobles y sencillas páginas 
desde el día de su gloriosa aparición hasta estos tiempos!

¡Qué bien retornaba Quijano Otero a sus conciudadanos el 
honor y la confianza que el Gobierno le dispensó al entregarle la 
custodia del acervo de sus riquezas documentarías, dando a la ju­
ventud colombiana un texto elemental de historia, verídico y 
benévolo y al alcance de los más modestos entendimientos; y publi­
cando sus estudios sobre límiles con el Brasil, en defensa del terri­
torio nacional, que pretendían dividirse el Imperio del Brasil y la 
República del Perú, obra ésta que vamos a ver cómo la amplió 
hasta generalizar el tema, abarcando todas las fronteras de la Re­
pública, limítrofe con sus vecinas.

En la Memoria del Secretario de lo Interior y Relaciones Ex­
teriores dirigida al Presidente de la Unión—para el Congreso de 
1880,—presentada en la sesión inaugural de r.° de febrero de ese 
año, siendo el doctor Luis Carlos Rico el encargado de la Cartera, 
podemos leer:

«El 15 de enero de 1876 celebró mi antecesor, señor Aróse- 
mena, con el señor José María Quijano Otero, un contrato por el 
cual el segundo se comprometió a escribir una obra sobre los limi­
tes generales de la República con las naciones vecinas, en com­
probación de nuestros derechos territoriales, ccmo lo hizo en su 
Memoria histórica respecto del Imperio del Brasil.

«El contrato obtuvo vuestra aprobación, y se sometió a las Cá­
maras Legislativas. Estas nada resolvieron sobre él, y como sus es­
tipulaciones no estaban prefijadas en ninguna ley, ni se votó en el 
presupuesto la partida necesaria para el gasto que implica, mani­
festé privadamente al doctor Quijano Otero que por parte del Go­
bierno no se podía dar cumplimiento al contrato; pero que, en mi 
sentir, debía adelantar su patriótico ¡trabajo en la esperanza, desde 
luégo bastante fundada, de que el próximo Congreso querría apro­
vecharlo en favor de la República.

«Sea que las cuestiones de límiles se resuelvan en vista de los 
documentos que justifiquen más o menos claramente los respecti­
vos derechos, o que ellos sólo sean el punto de partida para fijar 
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los límites convencionales que la buena inteligencia con los países 
circunvecinos nuestros y la fraternidad americana aconsejan de­
marcar, para poner término a las actuales disputas y servir con 
eficacia a las nacionalidades que los reclaman, juzgo que la obra 
del señor Quijano Otero será de grande utilidad para el objeto con 
que se propone escribirla, y en consecuencia me permito recomen­
dar al Congreso la aprobación del contrato.»

En las sesiones del Congreso de febrero de i88r, informaba a 
este Cuerpo el Secretario de Relaciones Exteriores, señor Eustasio 
Santamaría, que el Gobierno de la República de Costa Rica per­
sistía en la ocupación de los cocales de Burica, sobre el Océano 
Pacífico, y del territorio del Escudo de Veraguas, sobre el Atlán­
tico, límites cuya propiedad alegaban los Estados Unidos de Co­
lombia. El acto de ocupación ejecutado tendía a sacar la cuestión 
de los límites de toda buena inteligencia posible, y daban margen 
a disputas que podían originar un grave conflicto entre las dos 
Repúblicas.

En esa emergencia el ciudadano Presidente de la Unión había 
dispuesto que el señor doctor Carlos Holguín, Enviado Extraor­
dinario y Ministro Plenipotenciario de Colombia en la Gran Bre­
taña e Irlanda, de paso para su destino se dirigiera a Costa Rica, 
con el objeto de solicitar de una manera confidencial la desocupa­
ción del territorio colombiano disputado, por agentes de aquel 
Gobierno, para poder reanudar, por decirlo así, las negociaciones 
pendientes sobre límites entre |Ios dos países; <y al mismo tiempo 
decretasteis, agrega el señor Santamaría, la elevación del pie de 
fuerza a cinco mil hombres, y vuestra traslación a Panamá (la del 
ciudadano Presidente de la Unión), al teatro mismo de los hechos, 
acompañado del Secretario de Gueria y Marina y del suscrito 
(el de Relaciones Exteriores). A la vez fueron comunicadas ins­
trucciones conducentes al objeto propuesto, al ciudadano General 
en Jefe del Ejército.»

Era este el modo como en los Estados Unidos de Colombia 
se asumían las más dignas y resueltas actitudes cuando se trataba 
de defender la integridad de las fronteras y el territorio patrio: 
tras la diplomacia competente y avisada marchaba el mismo Jefe 
del Ejecutivo Nacional, y la Guardia Colombiana cerraba con sus 
aguerridos batallones el cortejo de la dignidad patria en marcha al 
cumplimiento del más imperativo de sus deberes.

La misión del señor Holguín tuvo pleno éxito, los territorios 
fueron desocupados, y como consecuencia de ese paso del Go­
bierno de Costa Rica, nuestro Gobierno tomó esta resolución, de 
que da cuenta el mismo Secretario de Relaciones Exteriores:

«En atención a la conducta fraternal y deferente del Gobier­
no de Costa Rica; a las opiniones del Senado de Plenipotenciarios 
contenidas en las conclusiones a que me he referido, y a la nece­
sidad de hallar una resolución definitiva a la ordinaria cuestión de 
límites pendientes con aquella República, ordenasteis acreditar un 
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Encargado de Negocios de Colombia en Costa Rica, y designas* 
teis con tal objeto al señor doctor José María Quijano O., quien 
partió inmediatamente para su destino, provisto de las instruccio­
nes respectivas.

«El señor Quijano O. fue recibido por el Gobierno, cerca del 
cual iba acreditado, el io de noviembre último. Del resultado de 
su misión se os dará cuenta en oportunidad.»

Muy lucida y provechosamente para los intereses del país 
cumplió su misión diplomática el señor Quijano Otero, cerca del 
Gobierno de Costa Rica. Sobre estas labores diplomáticas infor­
maba el señor Secretario de Relaciones Exteriores en 1882, doctor 
Clímaco Calderón, en su Memoria al Congreso, lo que sigue:

«El 9 de diciembre último se verificó en la ciudad de Pana­
má el canje de las ratificaciones del tratado firmado en San José el 
25 de diciembre de 1880, por el cual las Repúblicas de Colombia 
y Costa Rica se comprometieron a someter a la decisión de un ár­
bitro de común elección la diferencia sobre los límites territoriales 
pendientes entre los dos países.»

Emprendió después de este tan feliz éxito de su representa­
ción ante el Gobierno de San José, Quijano Otero, un viaje a Es­
paña, adonde le llevaba otra interesante tarea que le confiara el 
Gobierno colombiano: la de documentarse en los archivos de Se­
villa y Simancas con respecto a los límites entre Colombia y Costa 
Rica para los alegatos ante el árbitro nombrado por ambas Repú­
blicas. Pero al llegar a la ciudad de Nueva York, vía elegida para 
tomar el barco que debería llevarlo a Europa, cayó gravemente 
enfermo, y hubo de demorarse en aquel puerto por unos tres 
meses.

Ya en España, se consagró con la constancia, interés e inteli­
gencia con que sirvió siempre a su patria, a la búsqueda e investi­
gación de toda clase de documentos que arrojaran luz sobre los 
debatidos asuntos de límites de Colombia con sus vecinas, pues 
no le bastaba hacerlo sólo para lo que respectaba a Costa Rica, 
sino que amplió su campo de acción hasta lo posible. Y fruto de 
ese trabajo fueron los estudios que más tarde decidieron en favor 
de nuestro país su litigio con Costa Rica. Alcanzó a publicar el 
tomo primero de su interesante obra Limites de Colombia, que es­
peró ampliar, y que fue una verdadera revelación sobre ios datos 
que guardaban los archivos que visitó y consultó.

Durante su permanencia en la Península recibió Quijano Ote­
ro las más distinguidas pruebas de admiración y respeto por parte 
de la sociedades literarias y científicas de todo orden; y de simpa­
tía y cariño que le prodigaran las más connotadas personalidades 
españolas.

El Gobierno de Colombia le honró nuevamente con el nom­
bramiento de Representante de la República ante el Congreso de 
Americanistas reunido en Madrid en 1881.

La Real Academia de la Historia le dio el título de miembro 
de ella, y lo mismo la Sociedad Colombiana-Onubense.
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Quijano Otero regresó al país cuando hubo dado fin a sus la­
bores recomendadas por el Gobierno de su patria; pero ya lo 
aquejaba esa enfermedad que le sorprendió en San José de Costa 
Rica, y que le iba a privar bien pronto de la vida.

Así fue que el 28 de agosto de 1883 la ciudad fue dolorosa­
mente sorprendida con la noticia de que el ilustre escritor había 
muerto.

El sentimiento unánime se exteriorizó ante la pérdida, en el 
vigor de la existencia y en pleno período de producciones inteli­
gentes y necesarias para la patria, de tan distinguido ciudadano.

Apresuráronse a tributarle honores postumos las mas altas 
corporaciones del país y muchas sociedades públicas y privadas.

El Senado de la República honró su memoria por medio de la 
expresiva proposición aprobada unánimemente en la sesión del 
mismo día en que murieia Quijano Otero. Otro tanto también hizo 
la Cámara de Representantes.

Las Asambleas de los Estados Soberanos de Santander y del 
Cauca deploraron el temprano fallecimiento del historiador e in­
temacionalista, y votaron una sentida moción de duelo.

La Municipalidad de Bogotá consignó en el acta del luctuoso 
día el sentimiento de dolor que experimentaba aquella corpora­
ción por el fallecimiento de quien, declaraba, fue «de los más 
dignos y notables entre los hijos de Bogotá.»

La Sociedad Filantrópica consignó en su libro de actas este 
feliz resumen sobre la existencia de Quijano Otero: «Jamás tuvo 
hiel para nadie en su nobilísimo corazón, ni en su alma podía te­
ner cabida nada que no fuera noble y generoso.»

El cadáver de Quijano Otero fue conducido al cementerio se­
guido de extraordinaria concurrencia, de gentes de toda posición 
social, que se apresuraban a rendir el último tributo de admira­
ción y cariño al esclarecido hijo de Bogotá.

En el recinto del camposanto hablaron ante el cadáver don 
José María Samper, don Ernesto M. Sicard, don Luis G. Rivas, 
don Carlos Sáenz Echeverría y el doctor Antonio José Restrepo, 
quien recitó una bella elegía.

Don José María Pinzón Rico y don Alirio Díaz Guerra le de­
dicaron sendas composiciones poéticas.

Empero, nosotros elegimos para concluir este modesto estu­
dio sobre el historiador colombiano, las muy justicieras, sesudas y 
brillantes palabras que en su oración fúnebre pronunciara desde 
alta tribuna, el insigne hombre público don José María Samper 
Agudelo: «El patriotismo le hace comprender que en vano se ad­
quiere, con el estudio de los documentos, la ciencia de lo pasado, 
si no se aplica esta ciencia a la defensa de los derechos históricos 
de la patria, y a la enseñanza que propaga la luz de la verdad en­
tre los entendimientos que carecen de ella.»

Y Quijano Otero consagró sus vigilias y aplicó sus más serios 
y profundos estudios a salvaguardiar las lindes del solar patrio, y 
a llevar la amable luz de la verdad histórica—sin las críticas tras­
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cendentales—a los entendimientos en formación de las jóvenes e 
infantiles generaciones colombianas.

Que se nos excuse tan humilde bosquejo sobre la vida de este 
meritísimo ciudadano; y que los rasgos de su noble y reposada 
fisonomía perpetúen entre nosotros la bella lección del interés, del 
amor, del sacrificio por conservar la grandeza y prosperidad de la 
patria, que caracterizaron a Quijano Otero en todos los momentos 
de su laboriosa existencia.

/
He dicho.

19 julio 1928.

FRANCISCO AGUILAR (1)

El señor don Francisco Aguilar era español, y sin embargo se 
alistó en las filas de la independencia desde los primeros momen­
tos, y prestó constantes y valiosos servicios. Su nombre, como el 
de otros tantos proceres, está casi olvidado, y tan sólo se lee por 
ahí en breves listas de los patriotas sacrificados en 1816. El Dic­
cionario Biográfico de los señores Scarpetta y Vergara le consa­
gra apenas nueve líneas, y por consiguiente, sin mayores detalles.

Hojeando publicaciones históricas, he hallado algunas men­
ciones de sus servicios, y pienso que él como tánto campeón 
olvidado, pide una pluma que escriba las diversas y gloriosas es­
cenas de su vida. En este informe, rendido en virtud de solicitud 
de alguno de sus descendientes, me limitaré a consignar varios 
datos de sus campañas, y certificar su trágica muerte.

Ya el 25 de julio de 1810 aparece él entre los más ardorosos 
patriotas. Es artillero en aquel día, y se encarga de manejar uno 
de los cañones. Así lo refieren los señores Camacho y Caldas en 
su Diario Político. Figuró luégo en las tropas de Nariño, y al 
lado de éste combatió, primero en la guerra civil de federalistas y 
centralistas, y en seguida en la del sur contra las tropas españo­
las. Se halló, pues, en los combates de Ventaquemada, Calibío, 
Palacé, Juanambú, Cebollas y Tacines.

Perdido el ejército republicano en Pasto, Aguilar logró sal­
varse y enrolarse en las fuerzas de Serviez, que dieron la batalla 
del Palo, donde ellas obtuvieron el triunfo.

Con fecha 16 de marzo de 1816, dice una nota del secretario 
de guerra al gobernadoa de Bogotá:

«Habiendo destinado el presidente de las Provincias Unidas 
al capitátt mayor de artillería, ciudadano Francisco Aguilar, por 
comandante principal de las fuerzas de Nare y demás puntos inme­
diatos, con el mando de la artillería que haya en ellos, le preven­
drá Vuestra Excelencia que marche inmediatamente, llevando cin-

(1) Informe sobre sus servicios presentado a la Academia de 
Historia.
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cuenta fusiles de los mejores que haya en su cuerpo, y deben ser­
vir para instruir y armar a los milicianos acuartelados en Honda y 
destinados también en su caso a reforzar el punto de Nare, en el 
cual la principal instrucción es defenderlo a todo trance, sin tratar 
de retirada, sino de destruir al enemigo. Asimismo dispondrá 
Vuestra Excelencia que al teniente de zapadores Manuel López, 
se entreguen quinientos pesos para gastos de las fortificaciones 
que va a levantar en aquel punto y debe marchar ahora mismo, de 
cuya inversión dará cuenta oportunamente al tesoro.»

Y el mismo día anuncia al gobernador de Mariquita el envío 
de varios elementos, y agrega:

«Estos van a cargo del capitán mayor de artillería, ciudadano 
Francisco de Paula Aguilar, nombrado comandante general de 
aquel punto y sus dependientes, con orden, la más estrecha, de de­
fender a todo trance, sin pensar en retirada, sino en destruir al 
enemigo. P« r tanto obrarán a sus órdenes las fuerzas sutiles que 
están ya habilitadas y la infantería que hubiese de guarnición, y el 
mismo oficial mandará la artillería y entenderá en las obras de for­
tificación, de que va encargado más particularmente el teniente 
de ingenieros Manuel López, a quien se han entregado quinientos 
pesos para los gastos de ellas, y Vuestra Excelencia debe dar sus 
órdenes las más estrechas para que de ahí a Nare se le franqueen 
el mayor número posible de trabajadores y las herramientas a pro­
pósito, como hachas, barras, palas y azadones.

Si todo esto se ejecuta como lo dispone el gobierno, quedará 
defendida aquella avenida del Magdalena, y a Vuestra Excelencia 
toca hacer que se ejecute a la mayor (brevedad, si no quiere que 
esa provincia sea presa de los enemigos, como lo será irremisible­
mente por cualquiera tardanza u omisión.»

Véanse estas comunicaciones y otras relativas a aquella ex­
pedición en las Memorias de O’Leary, tomo xiv, páginas 405 y 
siguientes.

En el mismo libro se habla de una consulta que hizo Aguilar 
relativa a las fortificaciones (página 527), y se lee más adelante 
esta nota, en la cual se precisa un dato de familia: «Al Goberna­
dor de Santafé'. Enterado el Excelentísimo señor presidente de 
la representación de la ciudadana Teresa Suárez, mujer del capi­
tán mayor de artillería Francisco de. Paula Aguilar, sobre que los 
ministros del tesoro público de esta provincia se niegan a satis­
facerle la mitad del haber que le dejó su marido, porque éste re­
cibió dos pagas anticipadas que debe devengar, ha resuelto en 
esta fecha lo que sigue (aquí el decreto). Lo comunico a Vuestra 
Excelencia para que dicte las providencias convenientes a que ten­
ga efecto. Dios. etc. Abril 17 de 1816. José María del Castillo» (1).

El citado índice de proceres dice que fue apresado en La Pla­
ta, pero según mis apuntes tomados de algún antiguo folleto,

(1) El decreto ahí citado no se halla en la mencionada obra y 
apenas hay ese paréntesis.
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él cayó prisionero en el Magdelena junto con Antonio Villavi- 
cencio. Traído a Bogotá, fue fusilado el 25 de octubre de 1816. 
Su nombre está en todas las relaciones de mártires, y de su sa­
crificio no queda la menor duda.

Véase lo que trae el relato de Morillo:
«En 25 de octubre, Francisco de Paula Aguilar, español, na­

tural de Antequera. Era subteniente del Regimiento Auxiliar de 
esta capital en tiempo del rey. Desertó de sus banderas, y sirvió 
de capitán en las tropas insurgentes, batiéndose contra las de Su 
Majestad en varias ocasiones; fortificó el punto de la Angostura 
del Magdalena, oprimió a los pueblos, y persiguió cruelmente a 
los españoles, escribiendo papeles subversivos contra la autoridad 
del rey, de la nación y de sus mismos paisanos.»

Al margen dice: «Se le degradó, con arreglo a ordenanzas, 
y fue pasado por las armas por la espalda.»

Y citaié también las palabras de José María Caballero, en su 
célebre diario: «(816. Octubre 25, arcabucearon al curro, capitán 
de artillería, español, pero buen patriota.»

Insertaré también la siguiente hoja volante publicada en el 
año de 1879:

«Una persona que tuvo ocasión de examinar la hoja de servi­
cios del sargento mayor Francisco de Paula Aguilar, nos ha mo­
vido a presentar un extracto de la biografía de este ciudadano, que- 
sin duda será leída con todo interés por todos los que saben apre­
ciar los esfuerzos, el valor, el patriotismo y las virtudes de aquellos 
que supieron sacrificarse sin otro objeto que la libertad, la gloria 
y la felicidad de la patria.

Don Francisco de Paula Aguilar era español, descendiente 
del corregidor don Cristóbal de Aguilar y Gualdrón, que vino de 
la península el año de 1634, acompañando a fray Cristóbal de To­
rres, arzobispo de Santafé.

En 1808, cuando principiaba la invasión de España por Na­
poleón 1, el joven Aguilar se hallaba ya educado como ingeniero, 
y conocía perfectamente el manejo de la artillería y todo lo rela­
tivo a las obras de fortificación, ataque y defensa de plazas fuertes.

Entró de cadete en un regimiento, y fue puesto con todas las 
recomendaciones de su clase bajo el cuidado y. protección del 
virrey Amar.

Llegó el año de 1810; se oyó el primer grito de independen­
cia, y Aguilar, al aplicar su pensamiento a la consideración de los 
principios republicanos, los halló sanos y benéficos; y al observar 
la tiranía y la crueldad de los realistas, no pudo menos de identi­
ficarse con los patriotas y cambiar todos los privilegios de que go­
zaba con el gobierno español por las penalidades e infortunios de 
los republicanos; unió a éstos sus esfuerzos con todo el brío, cons­
tancia y abnegación que fueron necesarios para tan grande como 
terrible y encarnizada lucha.
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Hallábase Aguilar el 20 de julio de guarnición en el parque 
de artillería cuando la Suprema Junta ordenó se le encargase de 
ciertas comisiones importantes para llevar a cabo el gran movi­
miento revolucionario iniciado en aquel memorable día.

Aceptadas en el acto por Aguilar dichas comisiones, las cum­
plió con tal tino, exactitud y lealtad, que se granjeó la absoluta 
confianza de los republicanos.

Se le mandó salir a la plaza con la artillería, a fin de obligar 
al virrey a que concediese lo que la multitud pedía a gritos, a sa­
ber: cabildo abierto, junta; petición que no había querido otorgar 
al coronel don José Moledo, comisionado al efecto por el pueblo. 
Informado el oidor don Juan Jurado de que los patriotas estaban 
apoyados por la artillería, le dijo al virrey: conceda Vuecencia 
cuanto puedaal pueblo, si quiere salvar su vida y sus intereses.

En 1813 hizo Aguilar la campaña del sur, a órdenes del ge­
neral Nariño, y lidió en los campos de Palacé, Calibío, Juanambú 
y Tacines. En 1815 se incorporó en el ejército que marchó a Cú- 
cuta al mando del general Rafael Urdaneta.

En todas estas campañas ganó mucho crédito por su valor y 
pericia, particularmente en Palacé, Cal ib lo y Juanambú, en donde 
hizo estragos con la artillería.

A la vez que era valiente en el peligro, se mostraba generoso 
con los vencidos; había en su corazón tal deseo de acciones nobles, 
que en medio del calor del combate se le veía siempre dominado 
por sus bellos instintos. Hallándose Aguilar en Nare ocupado en 
levantar unas fortificaciones, de orden de los republicanos, fue to­
mado prisionero y conducido a Bogotá; y como sus servicios le 
habían merecido el odio del gobierno español, pronto se buscó pre­
texto para acusarlo. Se dijo que había quemado el retrato de 
Fernando Vil, y se le juzgó por este cargo.

Aunque Aguilar estaba inocente de él, sí conocía la persona 
que había ejecutado la incineración del retrato, pero prefirió tomar 
en sí la responsabilidad antes que constituirse en delator de un 
patriota. Fue, pues, sentenciado a la última pena y ejecutado en la 
plazuela de San Victorino el año de 1816.

No hemos bosquejado la vida de un hombre grande sino los 
servicios desinteresados de un ciudadano que tuvo la gloria de ser 
mártir en defensa de los derechos patrios.

Bogotá, febrero de 1879. Unos admiradores de los campeones 
de la Libertad.—Imprenta de Gaitán'»

Todos estos episodios acreditan, pues, los altos y meritorios 
servicios del señor Aguilar.

Bogotá, 12 julio 1928.
Eduardo Posada



170 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

NOTAS HISTORICAS

LXVIII

La estatua de Bolívar, obra del escultor italiano Pietro Tene- 
rani y obsequio hecho a Colombia por el patriota y munífico señor 
don José Ignacio París, fue solemnemente inaugurada en la plaza 
mayor de Bogotá el 20 de julio de 1846. El general Tomás Ci­
priano de Mosquera, Presidente de la República y antiguo edecán 
del Libertador, pronunció ese día un magnífico discurso. En el 
libro Narraciones, del doctor Eduardo Posada, se hallan todos los 
detalles de esta festividad.

El bronce quedó mirando hacia la Catedral; así figura en una 
bella acuarela que poseemos firmada H. Mevius Düffeldorf, i85i . 
El año de 1879, durante la administración del general Julián Tra­
jino, se cambió la posición de la estatua quedando Bolívar con la 
vista hacia el sur, dominando el Capitolio. U11 ingenio bogotano, 
con tal motivo, improvisó un cuarteto original y chispeante, en el 
cual se hacía alusión a algún propietario del costado norte de la 
plaza; dichos versos se prestaron a una graciosa combinación de 
palabras, no del todo pulcras.

Se ha dicho muchas veces, sin citar la fuente de tal aserto, que 
la estatua fue mandada fundir para colocarla en la Quinta de Bo­
lívar. En las interesantes polémicas suscitadas últimamente sobre 
la conveniencia artística de dejar ese» monumento en el sitio que 
hoy ocupa, se ha invocado el destino que aseguran quiso dársele 
por el donante. No conocemos documento alguno del señor París 
en el cual se manifieste semejante deseo; él obsequió la obra al 
Congreso de Colombia para que la coloque «donde lo estime con­
veniente,» y la Ley de 12 de máyo de 1846 ordenó erigirla en la 
plaza mayor de la capital. Sólo conocemos, al respecto, lo que 
dice Filipo Gerardi en su magnífico estudio titulado Intorno alia 
statua di Bolívar'. «Sembra finora che questo monumento debba 
essere collocato nella villa di Bolívar in Bogotá, il cui municipio a 
lui stesso donavala; ed egli, in attestato d’affeto facevane presente 
all’amico suo D. Giuseppe París, il quale tuttora se ne forma de- 
lizia, lasciandole l’antico titolo, Quinta de Bolívar .■>

Todos los bogotanos guardan un sincero cariño a la obra de 
Tenerani; desde pequeños se han acostumbrado a amarla y ad­
mirarla, y la consideran, quizás con razón, como el testimonio 
definitivo de la gloria del padre de la patria; es de lamentarse que 
se hayan prodigado sus copias, desvirtuando el valor artístico del 
original. La estatua es, efectivamente, de una gran belleza; así lo 
han reconocido verdaderas autoridades en la materia. Nosotros, 
sin embargo, creemos que ella tiene algunos defectos y que la ca­
beza, tan elogiada por muchos, no es propiamente la del individuo 
que llevaba en sus venas, en cantidad apreciable, la sangre noble 
y turbulenta de los hidalgos de Vizcaya. Entendemos, además, 
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que la composición y actitud de la figura no son invención del ar­
tista, y que en Europa existe alguna estatua antigua de ropajes y 
aspectos muy semejantes. De todos modos ella atrae nuestros afec­
tos y a ella están ligados nuestros sentimientos patrióticos y mu­
chos de nuestros mejores recuerdos.

Actualmente se hacen varias mejoras importantes en la plaza 
de Bolívar y en el pedestal del bronce que la adorna. Tal vez sería 
la ocasión de estudiar la posición definitiva en que deba quedar la 
estatua. ¿Se la colo.ca mirando hacia el oriente como el año de 
1846? ¿Se la deja dando frente al Capitolio en la postura que tiene 
desde la administración Trujillo? ¿Porqué no erigirla con la cara 
hacia el norte, en donde están situadas las entradas principales de 
la plaza, y siguiendo el mismo orden de frentes del Capitolio, que­
dara siempre en el centro, como una prolongación de aquella 
suntuosa fábrica, teniendo como fondo sus columnas y capiteles?

LXIX

El capitán Juan ‘del Junco fue de los principales y más va­
lientes conquistadores del Nuevo Reino de Granada. Sus servicios 
los relata don Raimundo Rivas en su obra, laureada en España, 
Los fustdadoies de Bogotá.

Curioseando hace pocos días un ejemplar de la muy reducida 
edición que se hizo en 1921, en Madrid, del Discurso del capitán 
Francisco Drake, obra hasta entonces inédita del ingenuo be­
neficiado de Tunja don Juan de Castellanos, hallamos un nuevo 
dato para la biografía del esforzado capitán del Junco. El año 
de 1586 fue atacada la ciudad de Santo Domingo, en la Española, 
por el pirata Drake, que disponía de treinta y tres naves bien equi­
padas de hombres y armamentos. Defendió la villa don Rodrigo 
de Bastidas y contuvieron el avance de los sitiadores por el río 
Haina, Juan del Junco y tres compañeros. Dice Castellanos:

Por detener el ímpetu del río 
Van Juan del Junco y Lope de Verdecía, 
Hierónimo de Agüero Campuzano, 
Con los cuales salió Pedro Serrano.

(Canto n).

El fundador de Santa Marta vivió sus últimos años en Santo 
Domingo, y está enterrado en la catedral; su esposa, doña Juana 
de Oviedo y Valdés, era hija del historiador Gonzalo Fernández 
de Oviedo. Juan del Junco fue allí casado con doña Inés de Vi­
llalobos. Si fueran ellos los protagonistas de los hechos que narra 
Castellanos, sucedidos en la Española en 1580, serían los dos hi­
dalgos casi centenarios, pues el primero descubrió el río de la 
Magdalena en 1501, y el otro expedicionaba en el sur del conti­
nente en el río de La Plata hacia 1526. Quizás los defensores de 
Santo Domingo que menciona don Juan fueron hijos de los dos 
conquistadores de Tierra Firme. Sin embargo, el erudito don An­
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gel González Palencia, prologuista del Discurso, en lo que res­
pecta a Bastidas, sugiere ser la misma persona, pues el descendien­
te de su nombre tenía cuando el sitio a la isla apenas veinte años.

LXX

En la obra literaria del célebre poeta inglés John Keats se 
halla un magnífico soneto titulado «On first looking into Chap- 
man’s Homer.* Dicen asi sus tercetos:

Then felt I like some watcher of the skies 
When a new planet swims into his ken; 
Or like stout Cortez when with eagle eyes 
He star’d at the Pacific—and all his men 
Look’d at each other with a wild surmise— 
Silent, upon a peak in Darien.

Poco conocía el famoso autor la historia y la geografía del 
mundo americano. El desgraciado Balboa es suplantado en el des­
cubrimiento del océano Pacífico por el conquistador de Méjico 
Hernán Cortés; y las alturas del Darién, sobre el mar de las An­
tillas, no son el «monte raso arriba,> desde cuya cumbre el hijo 
de Jerez de los Caballeros, el día 25 de septiembre de 1513, do­
minara con la vista la inmensidad azul y tranquila de las aguas del 
sur.

LXXI

No se habían cumplido dos años de fundada Santafé cuando 
el emperador Carlos v le otorgaba el título de ciudad con todas 
las preeminencias y prerrogativas anexas a tan honrosa distinción. 
En la real cédula respectiva, dada en Madrid el 27 de julio de 
1540, se hace mención del relato hecho por Sebastián Rodríguez, 
el cual, después de nombrar los progresos de la nueva villa, pidió 
se le concediese tan señalada merced.

¿Quién fue Sebastián Rodríguez?
Era él, por esa época, el apoderado o procurador de la pro­

vincia de Santa Marta y de muchos de sus pobladores ante la 
corte española. Son varias las reales órdenes en las cuales se le re­
conoce tal carácter. Citaremos, entre otras, la que manda entregar 
a los herederos de Pedro de Badillo los bienes de éste; la que 
permite a Francisco de Arbolancha llevar cuatro indios a la capi­
tal del reino; las que piden el proceso seguido al alcalde mayor 
Antonio de Haro, y la que ordena el pago de una gruesa suma de 
maravedís a los herederos del Adelantado don Alonso Hernández 
de Lugo. (Cedulario de las provincias de Santa Marta y Cartagena 
de Indias, tomo 1).

También representó Rodríguez en 1534 a don Pedro de He- 
redia, gobernador de Cartagena, para que se le reconocieran sala­
rios por sus méritos y conquistas. Respecto a Santafé, no hay que 
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olvidar que en 1540 ella aún pertenecía a la provincia de Santa 
Marta.

El 23 de julio de 1636 y el 8 de octubre de 1638 un Sebastián 
Rodríguez, esposo de Francisca García, compró a las viudas de 
Luis Enríquez de Monroy y de Antón Pardo de Fonseca, extensos 
terrenos al norte de Santafé en lo que hoy se conoce con el nom­
bre de Chapinero. Dichas tierras las vende el 20 de noviembre 
de 1650. ¿Qué parentesco tendrá este individuo con el que un 
siglo antes representaba a la provincia de Santa Marta ante la 
Corte española?

El 3 de diciembre de 1548 expidió el rey una real cédula por 
la cual se concede escudo de armas a la «provincia del dicho Nue­
vo Reino de Granada e cibdades e villas delta.» Es la conocida 
divisa del águila negra rampante, coronada de oro, con una grana­
da roja en cada garra sobre campo de oro, y por orla unos ramos 
con granadas de oro en campo azul. Dicho escudo no se concedió, 
pues, a la ciudad sino a la provincia, en cuya jurisdicción queda­
ban comprendidas varias poblaciones. Observaremos, además, que 
escritores y dibujantes incurren a veces en el error heráldico de 
poner en sus pinturas y narraciones, en las garras del águila, sen­
das granadas de 010.

LXXII

Guardamos en nuestra biblioteca un libro escrito por Ch. 
Dreyss, profesor de historia en el Liceo Napoleón, cuyo título es 
Chronologie Universelle (París, 1864). Al hablar delaño 1816, en 
la parte coriespondiente a Sur América, dice: Bolívar recommence la 
guerre d'mdependance dans le Venezuela avec 3.500 hommes ramenés 
d'Italie.

Nos ha dejado verdaderamente sorprendidos esta aseveración. 
¿De dónde sacó el autor dato tan extraño en nuestros anales? En 
dicha época Bolívar organizaba la célebre expedición de los Cayos, 
con soldados de distintas nacionalidades, algunos haitianos, debido 
al apoyo que le prestó el presidente Petión; otros pertenecientes 
a los paises que se pretendía libertar. Si allí hubo italianos, fueron 
ellos muy pocos; y no hay que olvidar que el ejército formado en­
tonces constaba apenas de 300 plazas.

¿Se referirá a la valerosa legión británica llegada a Colombia 
tres años después? No sería extraño que el profesor de historia del 
Liceo Napoleón hiciera amamantar por la loba del Capitolio a los 
hijos de Albión que vinieron a América a luchar por su indepen­
dencia. ¿O será que por el hecho de haber jurado Bolívar, sobre 
el monte Sacro, la libertad del continente, se presume trajo de allá 
los elementos necesarios para realizarla?

En la misma obra, al referirse al año >819, se dice que los 
prisioneros españoles del puente de Boyacá fueron asesinados.

Luis Augusto Cuervo
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ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

(Extracto de actas).

I* DE AGOSTO

El doctor J. C. García renuncia el cargo de jurado para la ex­
posición del libro.

El señor T. Goenaga avisa de Santa Marta que el Centro de 
Historia se instalará allá el 7 de agosto.

El señor L. E. Sanhi comunica de Pasca la conveniencia de 
conservar las ruinas de la iglesia, pues se conserva allí el escudo 
de España, y es un monumento histórico.

El señor J. J. Gómez pide un certificado sobre los servicios 
del procer J. N. Jiménez.

La señora Matilde Ortega solicita igualmente informe sobre 
los servicios del procer Crisanto Valenzuela.

La señora S. Santamaría de González pide copia del informe 
aprobado por la Academia, sobre los servicios del procer J. R. 
Linares.

El señor I. Páez indica que sería meritorio conducir a esta ca­
pital los restos de los muertos en el páramo de Pisva, en la cam­
paña libertadora.

Se nombra una comisión para redactar las reformas del regla­
mento de la Academia.

Se declara vacante el puesto de número que ocupaba el ge­
neral B. Caicedo, por fallecimiento de éste, y se señala la próxima 
sesión para presentar los candidatos correspondientes.

El señor Posada manifiesta que se hallan en esta ciudad las 
obras inéditas del señor J. M. Gutiérrez de Alba, ilustrado español 
que vivió entre nosotros a fines del siglo pasado, y que se refieren 
en gran parte a la historia y geografía de Colombia, las cuales con­
vendría publicar.

El señor Cortés Vargas informa sobre algunos documentos que 
existen en los archivos de Chile, relativos a Colombia, y que tuvo 
él la ocasión de estudiar durante su reciente viaje a aquel país.

16 DE AGOSTO

El Jefe del departamento de antropología del Museo de La 
Plata (Argentina) remite su obra Coricaneta.

La facultad de derecho de Bogotá solicita para su biblioteca 
varios volúmenes de los publicados por la Academia.

La dirrección de instrucción pública del Magdalena participa 
la inauguración del Centro Departamental de Historia en Santa 
Marta.

El ministerio de Gobierno solicita informe sobre los servicios 
del procer Juan de Dios Cervantes.

Es nombrado miembro correspondiente el señor A. M. de 
Pueyo, obispo de Pasto.

Se resuelve la fabricación de medallas de oro como distintivo 
para cada uno de los miembros de número de la corporación.
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Se felicita al sefior D. Ortega por su nombramiento para la 
demarcación de límites con el Perú, y se le excita para laborar en 
asuntos que interesen a la historia del país.

El sefior Rivas da lectura a algunos documentos interesantes 
sobre el marqués de San Jorge.

El sefior Arrubla informa sobre un mortero hallado*en Carta­
gena que será pedido para el Museo Nacional.

Es presentado como candidato para miembro de número en 
reemplazo del sefior Caicedo el señor B. Matos Hurtado.

IDE SEPTIEMBRE

El señor Arrubla manifiesta que la municipalidad de Carta* 
gena desea conservar en aquella ciudad el mortero que se había 
solicitado para él Museo Nacional.

El señor Rivas lee algunos escritos de don Pedro Fernández 
Madrid, cuya colección publicará próximamente.

Se aprueba en primer debate el proyecto del nuevo regla­
mento de la Academia. »

La.junta de homenaje a José Padilla participa su instalación 
en Maracaibo y la elección de sus dignatarios.

El señor Samper y Grau envía el artículo que ha publicado 
sobre propiedad de la hacienda de San Pedro Alejandrino.

El centro departamental del Magdalena comunica su instala­
ción en Santa Marta, así como la elección» de su presidente y se­
cretario, y envía el acta de dicha inauguración.

La junta del monumento a fray R. Almansa participa que ha 
contratado el monumento correspondiente con el escultor español 
F. Higuera, y que se ha abierto una suscripción para el costo 
de éste.

El ministerio de Educación pública avisa que solicitará del 
ministerio de Gobierno la publicación del catálogo del archivo 
anexo a la Biblioteca Nacional, de acuerdo con los deseos de la 
Academia.

El comité de la exposición de Sevilla, en Bogotá, solicita el 
apoyo de la Academia para la consecución de objetos arqueoló­
gicos con destino a dicha exposición.

La Universidad de Valladolid (España) manifiesta el deseo 
de recibir datos bibliográficos para la historia del descubrimiento 
y colonización del Nuevo Reino de Granada, que tiene en pre­
paración.

EL LIBERTADOR Y LA SEPARACION DE LA IGLESIA Y 
EL ESTADO

JÍxiste un hermoso folleto de Cornelio Hispano, titulado Bolí­
var , cuyo contenido son varias apreciaciones sobre el creador de la 
Gran Colombia, dictadas en una conferencia en el Salón Samper el 
16 de agosto de 1917; esa producción dio lugar a que uno de los 
diarios de esta capital, refiriéndose a ella, dijera, como quien dice 
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poca cosa, que Hispano es «uno de los pocos hombres nuestros, 
cuya fama de historiador y de literato se ha hecho continental»; 
es de suponer que semejante elogio debió herir profundamente al 
conferencista, pues no se ve motivo suficiente, a pesar de sus mu­
chas contradicciones y algunas'inexactitudes, para que se le dirija 
sátira tañ punzante.

Hay en el escrito mencionado, como piedra fundamental de 
otros conceptos, esta frase relativa al héroe:

«Un hombre encargado de cumplir la misión a que él dio cima 
no podía tener más religión que sus ideales políticos y guerreros 
ni más dios que el éxito. En tal sentido fue pagano, porque, en 
verdad, apenas hay algo más opuesto a los dogmas y doctrinas 
cristianos, estrictamente interpretados, que la vida, los actosr las 
ideas, los sentimientos de un Napoleón o de un Bolívar.»

Estas afirmaciones, contrarias enteramente a la verdad históri­
ca, como ya queda demostrado en capítulo anterior, han venido a 
ser ampliadas en el libro que actualmente nos ocupa {Bolívar y ia 
Posteridad] con lo que copiamos:

«Declarando que no se puede ni se debe legislar en materia 
de creencias religiosas, puso resueltamente ai Estado fuera de la 
Iglesia, y echó las bases de una completa libertad de conciencia 
para los mismos pueblos que vivieron durante tres siglos bajo el 
régimen de ia más fero? intolerancia, guardados y vigilados por el 
cancerbero de la inquisición.» (Página 31).

Y este tan extraordinario plagio conteniente de tamaña in­
exactitud (la de que el Libertador puso al Estado fuera de la 
Iglesia) se encuentra precedido de otro concepto en la página 29, 
no menos reñido con la verdad histórica, que dice:

«Y en el estupendo discurso dirigido a los legisladores de Bo- 
livia en 1826 amplía estas ideas magistralmente: ‘‘la religión es la 
ley de la conciencia; toda ley sobre ella la anula, porque imponien­
do la necesidad al deber, quita el mérito a la fe, que es la base de 
la religión .... Prescribir la religión no toca al legislador, porque 
éste debe señalar penas a las infracciones de las leyes, para que 
no sean meros consejos. No habiendo castigos temporales, ni jue­
ces que los apliquen, la ley deja de ser ley ...El liberalismo en 
materia religiosa lo implantaron así las constituciones de Angostu­
ra,de Cúcuta y de Bolivia, gracias a la recomendación especial de 
Bolívar.»

La audacia y atrevimiento de las afirmaciones que hemos co­
piado tienen su fácil explicación en el intencionado propósito de 
Hispano de hacer aparecer al Libertador con ideas que no tuvo y 
ejecutando hechos que no ejecutó, modo fácil pero poco honora­
ble cuando para ello se adulteran los documentos suprimiéndoles 
las frases que completan el pensamiento de quien lo escribe. Ob­
sérvese cuánto significan los puntos suspensivos que dejamos co­
piados en que Cornelio Hispano oculta el alma del bellísimo dis­
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curso expresada en estas palabras que fueron materia de ia 
mutilación maliciosa:

«Los preceptos y los dogmas sagrados son útiles, luminosos y 
de evidencia metafísica; todos debemos profesarlos, mas este de­
ber es moral, no político. Por otra parte, ¿cuáles son en este mun­
do los derechos del hombre hacia la religión? Ellos están en el 
cielo: allí el Tribunal recompensa y hace justicia según el código 
que ha dictado el legislador. Siendo esto de jurisdicción divina, 
me parece a primera vista sacrilego y profano mezclar nuestras or­
denanzas con los mandamientos del Señor» (i).

Hé aquí todo lo que se ocultó bajo los tales puntos suspensi­
vos obedeciendo al capricho de hacer pasar al Libertador como el 
hombre que no podía tener más religión que sus ideales políticos y 
guerreros, ni más dios que el éxito. Hé aquí de bulto la razón 
con que nuestro colega don Luis Orjuela, refiriéndose a los escritos 
históricos de Carnelio Hispano, le dice:

«Hé ahí otro sistema de escribir historia, consistente en 
guardar silencio sobre lo que al historiador no le conviene dejar 
conocer del público» (2).

Pésele cuanto le pesare a Cornelio Hispano y a pesar de cuan­
tas mutilaciones quiera hacerle al hermosísimo discurso, esta pie­
za sublime es. no sólo una profesión de fe religiosa, como puede 
verse en los párrafos anteriores a los que hemos copiado, sino tam­
bién la producción más bella de un genio político en que se com­
pendian claros principios de ciencia legislativa, de profunda filoso­
fía del derecho y eminente respeto a la potestad espiritual; aquel 
superhombre que parecía no tener minutos más que para librar ba­
tallas y hacer surgir naciones independientes en yermos esteriliza­
dos por la esclavitud, aparece repleto de una ciencia más adelanta­
da que aquella de los tiempos en que vivía, aleccionado por la 
experiencia de los antiguos pueblos, y como inspirado por los 
padres y doctores de la ortodoxia clásica; respecto del punto con­
creto que nos ocupa, Bolívar sostenía el principio de que ningún 
soberano debe dictar leyes faltas de sanción coercitiva; de que el 
Estado no regula sino intereses, deberes y derechos relativos a la 
sociedad civil; y de que el legislador político que usurpa la juris­
dicción espiritual no sólo atenta contra la libertad moral de los 
ciudadanos sino también contra la paz de las naciones; aquella 
especulativa poderosa y esa visión que penetraba en los antros 
oscuros del porvenir condenaba las jefaturas de la iglesia de Enri­
que vin de Inglaterra y de Pedro de Rusia, y por anticipación los 
escándalos de Tas democracias americanas que suelen promover las

(1) Discurso preliminar al proyecto de Constitución de Bolivia 
por Su Excelencia el Libertador. Manuel Oriozola. Documentos his­
tóricos del Perú. Tomo 7?, 37.

(2) Luis Orjuela, Contradicciones históricas. Réplica al señor 
Cornelio Hispano^ 29.

xvn—12 
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guerras intestinas por la intromisión de los gobernantes laicos en 
asuntos de religión.

De ninguna manera ni por ningún motivo puede decirse que 
aquel gran magistrado pretendiera oponerse a que los constituyen­
tes de Bolivia reconocieran que la religión católica era la de la 
nación, ni que ese reconocimiento y la debida protección se es­
tableciera en la Carta Fundamental. Así como hay una hermenéu­
tica para interpretar los cánones y las leyes civiles, la hay también 
para interpretar los escritos y discursos, siendo lógico que éstos 
como aquéllas han de interpretarse por las ideas que sobre el mis­
mo objeto hayan manifestado sus actores en el mismo discurso o 
escrito, o en otros relativos al mismo asunto. Ahora oigamos una 
parte más interesante y más conceptuosa del mismo discurso de 
Bolívar, que Cornelio Hispano tuvo cuidado de dejar en el tinte­
ro, y que dice:

«El desarrollo moral del hombre es la primera intención del 
legislador: luégo que este desarrollo llegue a lograrse, el hombre 
apoya su moral en las verdades reveladas, y profesa de hecho la 
religión, que es tanto más eficaz cuanto la ha adquirido por inves­
tigaciones propias. Además, los padres de familia no pueden des­
cuidar el deber religioso hacia sus hijos. Los pastores espirituales 
están obligados a enseñar la ciencia del cielo: el ejemplo de los 
verdaderos discípulos de Jesús es el maestro más elocuente de su 
divina moral; pero la moral no se manda, ni el que manda es 
maestro, ni la fuerza debe emplearse en dar consejos. Dios y sus 
ministros son las autoridades de la leligión, que obra por medios 
y órganos exclusivamente espirituales; pero de ningún modo el 
cuerpo nacional, que dirige el poder público a objetos puramente 
nacionales.»

Hé aquí, pues, expresivamente estampados los principios en 
que se fundaba el gran caudillo para preconizar el dogma político 
de que el gobierno temporal no puede dar leyes en asuntos reli­
giosos como lo desearían Cornelio Hispano y los que con él pien­
san sobre lo que han llamado separación del Estado y la Iglesia, 
que sirvió de base a Cavour para su gran sofisma de la Iglesia li­
bre en el Estado libre.

Y si esta aclaración no se encontrara en el mismo Discurso 
Preliminar, podríamos encontrar otra no menos explícita en la 
carta particular que, apenas terminado el proyecto de constitución 
boliviana y todavía sin que los legisladores lo ccnocieran, Res­
cribiera al General Gamarra, Prefecto del Cuzco, diciéndole: «El 
señor doctor Torres (i) va a encargarse del gobierno de ese Obis­
pado, por elección que ha hecho en él el señor Orihuela, durante 
su ausencia. El doctor Turres es un eclesiástico muy respetable 
por su buena moral, y muy útil por sus extensos conocimientos, 
ciencias y bellas artes; *es muy amigo mío y desea ardientemente 
contribuir a la felicidad del Perú consolidando su sistema y perfec-

(1) El doctor Pedro Antoaio Torres, más tarde Obispo de Po- 
payán, granadino y notable prócer de la Independencia. 
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cionando sus instituciones. Animado de esos sentimientos debe 
ser a usted muy útil en ese Departamento. Va expresamente en­
cargado por mi a cooperar con usted a cuanto tenga relación con 
el mejor servicio, y a poner en perfecta armonía la autoridad ci­
vil con la eclesiástica, haciendo que sirvan de un apoyo firme a la 
primera los párrocos y demás eclesiásticos agentes de la segunda; 
de establecer el mejor concierto entre ellos y usted ganándole a 
los mismos que hayan chocado con usted. Como el doctor Torres 
es prudente y amable, puede muy bien conseguir este designio, 
cuya realización deseo vivamente, porque en el estado actual del 
Perú, sólo una unión estrecha entre los funcionarios públicos 
puede formar una masa de oposición a los muchos que intentan 
introducir el desorden y la anarquía por ambición personal. Acon­
sejo a usted que oiga con bondad las opiniones del doctor Torres, 
que está empapado de mis ideas de sostener la obra que ha cos­
tado tantos sacrificios. No disputemos con los eclesiásticos, que 
llaman siempre en su auxilio su religión v hacen causa común con 
ella. Las desavenencias con éstos son siempre funestas; la amistad 
con ellos es siempre ventajosa. Ellos persuaden en secreto y ma­
nejan las conciencias; el que posee estas armas casi siempie está 
seguro del triunf .» (i).

Mas no bastaba que así fueran reconocidas por el Libertador 
la necesidad y conveniencia de que las autoridades civiles y las 
eclesiásticas se encontraran «bien enlazadas entre sí, circunscritas 
a sus atribuciones y eminentemente amantes de la gloria nacional. > 
La misma carta contiene el párrafo siguiente: «El Consejo de Go­
bierno ha mandado reimprimir el proyecto de Constitución del 
Perú con la mira de comunicarlo a los Prefectos, y éstos a los Co­
legios Electorales, acompañándolode una muy fundada exposición 
circulada por el Ministerio del Interior. Esto es, mi querido Ge­
neral, una operación que debe ejecutarse con el mayor tino v ha­
bilidad. porque su resultado es de una inmensa importancia. Es la 
operación que puede producir un bien perdurable para la Repú­
blica, y de consiguiente debe ser manejada por usted y el doctor 
Torres con perfecto acuerdo para obtener un buen resultado. Us­
ted debe empeñarse con los Colegios Electorales de ese Departa­
mento a fin de que aprueben integramente el proyecto, y en el caso 
de que algún articulo ofrezca reparos, puede reservarse para ser 
discutido o reformado en el próximo Congreso constitucional. 
Obtenida la aprobación del proyecto por los Colegios de la Repú­
blica, queda sancionada la ley fundamental; nos lioertamos deL 
conflicto de un congreso constituyente, porque ya no tiene para 
qué convocarse, y los congresos constituyentes no podrán alterar 
las bases esen .iales de la ley fundamental ya sancionada por el 
pueblo en las asambleas electosales.» ¡

¿Cuáles eran las bases de ese proyecto, cuya aprobación se bus­
caba de los Colegios Electorales? Tales, bases no eran otras que la 
Constitución de 1823, entre cuyos redactores figuró en primera.

(1) Carta de 30 de junio de 1826, fecha en la Magdalena. 
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línea el Ilustrísimo señor Obispo don Carlos Pedemonte y de la 
cual el artículo 5.0 decía:

«La religión de la República es la Católica, Apostólica, Ro­
mana, con exclusión del ejercicio de cualquiera otra.»

Y en el se leía:
«Es un deber de la Nación protegerla constantemente, por to­

dos los medios conformes al espíritu del evangelio; y de cualquie­
ra habitante del Estado respetarla inviolablemente» (1).

Cuando en 26 de noviembre de aquel año (1523) estaba el Li­
bertador en Huaraz contemplando con amarguísimo desagrado la 
rebelión de Riva Agüero contra el Gobierno, recibió doce ejem­
plares de aquella Constitución, y al punto avisó recibo de ellos por 
medio de su Secretario General, dirigiéndose al Ministro de Gue­
rra con estos términos: •

«Con las apreciables comunicaciones de Vuestra Señoría de 
fecha 21 del que rige, se han recibido los doce ejemplares de la 
Constitución de la República peruana que Vuestra Señoría se sirve 
acompañarme. Su Excelencia el Libertador, a quien tuve el honor 
de dar cuenta, ha experimentado la más grande emoción al ver 
concluido, jurado y plantificado ese código sacrosanto que restitu­
ye a los pueblos plenamente el ejercicio de sus derechos y afianza 
las libertades patrias y contiene del modo más claro, terminante y 
positivo el pacto social de cuya exacta observancia depende la 
prosperidad de las naciones. El cuerpo deliberativo acaba de ha­
cer un presente a la República peruana que puede legar con orgu­
llo a las generaciones futuras» (2).

Pues bien: estudiado el proyecto de constitución que el Li­
bertador quería para el Perú en 1826, el día 26 de agosto de este 
año el Gran Colegio Electoral del Cuzco aprobó por unanimidad el 
acta, en que se hicieron constar estas palabras: «y habiendo con­
testado generalmente y sin discrepancia que la aprobaban y san­
cionaban por aclamación sin tener nada que añadir ni quitar 
refiriéndose sólo al acta anterior en que se votó generalmente que 
la religión del Perú debía de ser la Católica, Apostólica, Romana, 
con exclusión de toda otra, se concluyó este acto y lo firmaron con 
el señor Presidente y Secretario, vivando todos a Su Excelencia el 
Libertador,» acta que se encuentra firmada por los noventa y seis 
miembros del Colegio (3).

Otros muchos documentos tan claros, relevantes y concluyen- 
tes como los que acabo de presentar podríamos aducir para de­
mostrar que el Libertador lo que ptoponía en su proyecto de 
constitución para Bolivia era que los legisladores de aquella Re­
pública no invadieran la esfera espiritual, en donde sólo le es dado

(1) Constitución del Perú y su informe. 1823.
(2) Memorias del General O'Leary, xxi, página 36. 
(3^ Memorias del General O'Leary, xxiv, página 87. 
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dictar leyes a la autoridad eclesiástica; y es tan cierto esto, que 
cuando en 8 de agosto le escribía desde Lima al General Páez re­
comendándole el Código boliviano con algunas modificaciones 
para prevenir los malos efectos de pasiones desenfrenadas que ya 
comenzaban a amenazar el edificio político, se explicaba así:

«Desde luégo lo que más conviene hacer es mantener el orden 
público con vigor para emplear la fuerza en calmar las pasiones y 
reprimir los abusos, ya con la imprenta, ya con los pulpitos v ya 
con las bayonetas. La teoría de los principios es buena en las épo­
cas de calma; pero cuando la agitación es general, esa teoría sería 
como pretender regir nuestras pasiones por las ordenanzas del 
cielo, que aunque peifectas no tienen conexión algunas veces con 
las aplicaciones.»

La imaginación nos presenta al Libertador sobre su brioso 
corcel de guerra, echada la clámide sobre la espalda, con el rostro 
quemado por el sol intertropical, señalando el sitio de la victoria 
con ia punta de la espada pero con los ojos fijos más allá de don­
de los fijaban los grandes pensadores de su tiempo; era incita en 
él la penetración de acaecimientos futuros, y por ello quizás creía 
conveniente que los fueios de la Iglesia permanecieran ilesos y sin 
menoscabo alguno cuando los pueblos redimidos por su genio y 
sus legiones le aclamaban (protector de todas las libertades musi­
tando corno Rlasinisa dijera al vencedor de Cartago: Tu eris unos^ 
in ^uo nitaiur civitatls, salus\ ac dictator rempublicam cons ituas 
opoviei, si impías propinquorum manus effugeris; eres el único en 
quien se ve clara la salud de la patria, y dictador afianzaiás la re­
pública si escapas de las impías manos de los tuyos. El ínclito cau­
dillo de la guerra y egregio propulsor de las instituciones patrias 
no podía ponerse en contradicción consigo mismo ni mucho menos 
destruir la historia de sus mismos hechos; él, que desde les prin­
cipios de la guerra a muerte había organizado el departamento de 
la Iglesia como uno de los del Estado, señalándole por jefe al be­
nemérito sacerdote y procer doctor Román Ignacio Méndez (i); 
él, que en 1818 deseaba la inmigración católica en Colombia di- 
ciéndole al General español don Mariano Renovales: «Nada es tan 
precioso para nosotros como la adquisición de militares expertos y 
experimentados, acostumbrados a nuestros usos, e iguales a noso­
tros en lengua y religión» (2); él, que excitaba al General Santan­
der a que hiciese «declarar una cruzada contra los herejes y ateos 
franceses, destructores de sus sacerdotes, templos, imágenes, y de 
cuanto hay de sagrado en el mundo» y á que se valiera para ello 
del Obispo de Mérida y de cuantos pudieran servir en este caso en

(l) Acta celebrada en Barinas el 13 de julio de 1813.
í2) Oficio del Jefe Supremo de laí RépúbliCa y Capitán General 

de los Ejércitos de Venezuela y Nueva Granada al Excelentísimo 
señor Teniente General don MariáOo Renovales, fechado én San 
Fernando el 20 de mayo de 1818< 
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los templos, en los pulpitos y en las calles (i); él, que deseaba la 
acción religiosa para mantener el orden público (2) y que se pre­
ocupaba como el mejor magistrado de la suerte futura y del pro­
greso moral y material de I03 países que le debían la libertad, do­
líase de la orfandad y abandono en que se hallaban muchas parro­
quias por carencia de pastores espirituales; de aquí que por medie 
de su Secretario General se dirigiera en abril de 1827 al Arzobispado 
de Caracas con estas palabras:

«Retrogradamos de este modo en la vida social; y el Liber­
tador, a quien no puede ser indiferente el bienestar y suerte futura 
de los pueblos, me ha ordenado ponerlo en noticia de Vuestra Se­
ñoría y excitar su celo pastoral en favor de tantas parroquias aban­
donadas, y encarecerle la conveniencia de darles luego párrocos y 
maestros, ya sea en propiedad o ya interinos» (3).

Y como si esta manifestación de interés por el bienestar social 
no fuera suficiente, en octubre del mismo año dispuso que por el 
Secretario de Gobierno se dirigiera a todos Iq s prelados de la Re­
pública la circular en que se les decía:

«El Libertador Presidente ha observado en los viajes que ha 
hecho por diferentes Diócesis de Colombia, que se ha relajado 
bastante la disciplina eclesiástica y que no se observan los cánones 
que prescribe la residencia de los curas en sus respectivos benefi­
cios. Su Excelencia, que desea el más eiacto cumplimiento de las 
leyes y de los cánones, me ha mandado encargar muy particular­
mente a Vuestra Señoría dirija circulares a los Vicarios de ^sa 
Diócesis para que pongan el mayor celo en que los curas y otros be­
neficiados residan en sus beneficios, y que siendo Vuestra Señoría 
muy severo en materia tan importante, castigue a los que no cum­
plan con la residencia, observándose rigurosamente en la materia 
las leyes y disposiciones vigentes. Vuestra Señoría se servirá infor­
marme el resultado para dar cuenta al Libertador Presidente» (4).

En verdad que no hemos alcanzado o comprender cómo pudo 
el doctor Becerra, plagiado por el autor de Bolívar y la Posteridad, 
afirmar que Bolívar «puso resueltamente al Estado fuera de la Igle­
sia,» porque ni el amable Milton colombiano meditó sobre ello, ni 
Cornelio Hispano sabe por lo visto qué significa la separación de 
los dos poderes; el perínclito conductor de naciones, ese genio 
raro y por ciertos aspectos único en la humanidad, que penetraba 
en lo más recóndito de las ciencias sociales, en sus variadísimos y 
complicadísimos actos de caudillo y de magistrado jamás dejó de 
atendei a una cuestión que es esencial a toda organización política

(1) Carta de Bolívar al General Santander, fecha en Lima eL 
11 de marzo de 1825.

(2) Memorias del General O'Leary, xxx, 257. Blanco y Azpu- 
ráa, Documentos^ etc., xni, 100. '

(3) Memorias del General O'Leary, xxv, 231.
(4) Memorias del General O'Leary, 585.
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y civil. No es separación de los poderes impedir que la Iglesia in­
tervenga o se entrometa en el régimen del Estado y en aquellas 
operaciones del poder temporal que gobiernan a los hombres en 
^u conducción meramente política, y evitar que el poder temporal se 
avance a dar leyes a los conductores espirituales de las almas; el 
respeto recíproco entre los dos poderes, la protección del temporal 
para el espiritual, la enseñanza y el consejo de éste para aquél, el 
equilibrio, la tolerancia mutua y la armonía producen la unión, y 
esa unión no significa ni sujeción nLmenoscabo de ninguna de las 
dos potestades.

Pero lo que hace más admirables la previsión y perspicacia de 
aquel eximio hombre de Estado es el valladar que oportunamente 
interpuso entre las pasiones de la revolución filosófico-religiosa 
que ocultamente se sentían rugir, y las de ia revolución política 
que en él se hallaba personificada. Abundaban en el Perú en 1824 
los afiliados a las logias; el ejército, como él mismo lo declaraba, 
lo integraban hombres de todos los países, de todos los idiomas y 
de diferentes religiones; allí se agitaban diferentes partidos dividi­
dos principalmente por ambiciones personales que si llegaban a 
promover cuestiones religiosas podían echara perder todos los es­
fuerzos que los libertadores hacían contra el formidable enemigo 
común^ así no solamente por necesidad pública sino también para 
satisfacer sus propios sentimientos personales, Bolívar, que no que­
daba satisfecho con sólo mantener la unión y armonía entre los dos 
poderes, le prestaba a la Iglesia la protección más decidida. El 
siguiente documento habla por sí solo con elocuencia abrumadora:

«Cuartel General de Huánuco, 9 de julio de 1824 

«Al señor Gobernador Eclesiástico del Obispado de Trujillo.

«Señor Gobernador:
«Aunque por varias comunicaciones relativas a los negocios 

particulares que han ocurrido en este Gobierno, debe estar Vues­
tra Señoría altamente penetrado del celo que anima a Su Excelen­
cia el Libeitador por los derechos y dignidad de la Iglesia, como 
nunca deja de haber novedad en un Estado naciente, interpretando 
cada uno la novedad según sus opiniones; Su Excelencia, conse­
cuente a los votos de su corazón, al deber que le compete como a 
Jefe superior de la República, quiere que Vuestra Señoría y todo 
ciudadano esté entendido de que jamás disimulará nada de lo que 
pueda desviar al pueblo de la moral evangélica, relajar la discipli­
na eclesiástica o deslustrar la majestad del santuario, en sí o en 
sus ministros; y que antes bien, recibirán de su autoridad estos 
sagrados objetos toda la protección que debe, conforme a la Ley 
fundamental del Estado. Tengo la honra de hacer esta comunica­
ción de orden de Su Excelencia y ofrecer a Vuestra Señoría mis 
respetos.

«Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años,

«José Sánchez Carrión>
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Parecía que en esa fecha (menos de un mes antes de la bata­
lla de Junio) el Libertador, preparando tropas para combatid, alis­
tándose para largas marchas en busca del enemigo, dando órdenes 
a, todas partes y dictando providencias militares y administrativas^ 
atendiendo a la política interna y precautelando los riesgos y peli­
gros de nuevas traiciones y desastres, no había de atender más que 
a las necesidades que de cerca lo llamaban; error en quien así lo 
piense; cierto estaba de consumar la independencia del Perú y su 
perspicacidad lo llevaba a preparar de una vez las relaciones de la 
nueva República con la Santa Sede por medio de un concordato, 
al propio tiempo que se proponía aprovechar todos los medios 
«para proteger el esplendor de la Iglesia, y evitar que sean escar­
necidas sus instituciones y vejada la dignidad del Augusto Depo­
sitario de sus llaves.» No podemos menos de copiar la siguiente 
nota dirigida por el Ministro General del Libertador al Vicario 
Apostólico de Chile, que si el estilo no nos engaña, podemos con­
siderar obra personal del Libertador. La nota es la siguiente:

«Ministerio General—Cuartel General de Huánuco, 13 de julio de 
1824.

«Al Ilustrísimo señor don Juan Muzi, Arzobispo Filipeuse, Vicario 
Apostólico de la República de Chile.

«Ilustrísimo señor:
«El infrascrito Ministro General tiene la honra de saludar a 

Vuestra Señoría Ilustrísima, en nombre de Su Excelencia el Liber­
tador, encargado del alto mando de la República del Perú, y de 
transmitir a Vuestra Señoría Ilustrísima los votos de su más distin­
guida consideración y respeto, como a representante del Vicario 
de Jesucristo en uno de los Estados independientes del Sud Amé­
rica; manifestando al mismo tiempo a Vuestra Señoría Ilustrísima 
los ardientes deseos que animan a Su Excelencia de entrar en re­
laciones con la cabeza de la Iglesia, por demandarlo urgentemente 
la salud espiritual de ios pueblos, el estado de orfandad en que se 
hallan reducidas las iglesias, y el espíritu de fidelidad de la doc­
trina ortodoxa depositado en la religión santa que profesa la Re­
pública. Su Excelencia, además, considerando los derechos del 
Santuario, al paso que está comprometido en cimentar la indepen­
dencia de la Nación, y asegurar la libertad bajo las formasique ella 
misma se ha decretado, desea vivamente que su régimen espiritual 
se determine conforme a los cánones, y que se arregle un concor- 
da<to sobre todos aquellos puntos que podrían causar alteraciones 
entre ambas potestades por no reconocerse otra base respecto de 
ellas que las de un convenio explícito, en consecuencia de la va­
riedad de la disciplina eclesiástica, de lop diversos usos y prerro­
gativas de los Estados, y sobre todo, a la necesidad que compele a 
los miembros de una misma comunión a procurar y sostener entre­
si la más cordial armonía. Bajo tales consideraciones. Su Excelen­
cia el Libertador se atreve a esperar que Vuestra Señoría Ilustrí- 
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sima se servirá hacer cuanto dependa de su parte por el beneficio 
espiritual de este Estado, poniéndolo cerca del corazón paternal 
de Su Santidad. Que el Gobierno del Perú, por obligación y por 
sentimientos personales, no omitirá medio alguno de los que sean 
conformes con las máximas evangélicas para proteger el esplendor 
de la Iglesia y evitar que sean escarnecidas sus instituciones y ve­
jada la dignidad del Augusto Depositario de sus llaves. Dígnese, 
pues, Vuestra Señoría Ilustrísima aceptar esta comunicación, tanto 
en señal de respeto y congratulación de Su Excelencia el Liberta­
dor, como en testimonio de los votos que consigna. El Ministro 
General del Perú tiene el alto honor de repetir al Ilustrísimo señor 
Vicario Apostólico en el Estado de Chile, los sentimientos que ha 
emitido a nombre de Su Excelencia el Libertador, y de ofrecer 
muy reverente su particular obsecuencia.

«Dios guarde a Vuestra Señoría.

Ilustrísimo señor. «José Sánchez Carrión* (i).

Y como no eran palabras vanas para adquirirse cierta opinión, 
ni simples deseos platónicos, el Libertador determinó se enviara a 
Roma un comisionado por parte de la República del Perú para 
que gestionara los supradichos intereses espirituales; ese comisio­
nado fue el doctor Carlos Pedemonte, quien en oficio en que avi­
saba a Bolívar haber aceptado el honroso cargo, le dijo que lo ha­
cía «por la naturaleza del objeto, por el honor que me produce 
esa confianza, y porque me prometo que al desempeñarla se multi­
pliquen las ocasiones de concurrir a las glorias de Vuestra Exce­
lencia, que debe estar íntimamente convencido de mi sincera 
adhesión a su ilustre persona y a las grandes ideas que le ocupan 
por la consolidación y prosperidad de las Repúblicas que le deben 
la vida. Dichoso yo, señor Excelentísimo, si tuviese tánta seguri­
dad de mis aptitudes para el feliz desempeño de mi encargo, como 
debe tenerla Vuestra Excelencia de sus talentos y virtudes para 
llevar al colmo sus grandiosos planes* (2).

Desde años antes de conferírsele tal comisión al doctor Pede- 
monte, ya Bolívar había querido entablar negociaciones con el 
Sumo Pontífice relacionadas con los intereses de Colombia; por 
recomendación de él en 1820 don Andrés Bello hizo una represen­
tación dirigida al Padre de la Ciistiandad (3), informándole de la 
decadencia del culto católico en las provincias coJombianas a cau­
sa de la escasez de sacerdotes y de la necesidad que había de al­
gunos obispós; dé dicha representación se encargó el General José

(1) Blanco y Azpurúa» tomo xx, página ..
(2) O’Leary, x, 504.
(3) Oficio del Enviado colombiano doctor Fernando Pefialver al 

Secretario de Relaciones Exteriores y Hacienda, de 2 de agosto 
de 1820.
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María Vergara para que la dirigiese original al Nuncio de Su San­
tidad en París, quien debía hacerla llegar a Roma (i).

Y también por indicación del mismo Bolívar en 1822 fue des­
tinado a Roma el doctor José Tiburcio Echeverría en misión es­
pecial, con el fin de que recabase del Santo Padre renovara los 
indultos y concesiones en favor del gobierno republicano en los 
mismos términos en que se habían concedido al Rey de España 
antes de la revolución, mientras se negociaba un concordato; para 
llevar a cabo éste debía solicitarse de Su Santidad el envío a Co­
lombia de un Delegado con facultades tan amplias como las que 
tuvo en Francia en 1801 el Cardenal Caprara (2).

Desgraciadamente murió el señor Echeverría, pero lo reempla­
zó don Ignacio Sánchez de Tejada. En abril de 1825, es decir, 
año y medio antes de comisionar al doctor Pedemonte, el mismo 
General Bolívar dio entre varias instrucciones al Consejo de Go­
bierno del Perú la de autorizar a don Gregorio Paredes con «una 
comisión diplomática ostensible en la Corte de Roma, y de un ca­
rácter privado de agente acerca de los demás gobiernos europeos, 
con el objeto de negociar con la Corte de Roma nuestro reconoci­
miento, y acordar con Su Santidad el modo de remediar nuestras 
necesidades espirituales, y el modo de entendernos con aquella 
Corte» (3).

No hemos hallado comprobación histórica de que se hubiese 
llegado al concordato que el Libertador deseaba por entonces con 
la Santa Sede. Quizás el señor Pedemonte encontraría en Roma los 
mismos obstáculos que encontraron los representantes colombia­
nos Echeverría y Tejada para que se les reconociese como delega­
dos de países verdaderamente independientes a causa de las ges­
tiones que hacía el Ministro español; pero es lo cierto que el Papa 
León x ii atendió más tarde las gestiones del Libertador respecto 
de las necesidades espirituales de Colombia (4) y otros países ame­
ricanos, cuyo resultado se apresuró a comunicar a Bolívar el Mi­
nistro de Colombia en Londres en estos términos:

«El Papa se ha decidido al fin a satisfacer a las necesidades 
espirituales de las iglesias de Colombia. El señor Caicedo, Arzo­
bispo de la metropolitana de Bogotá; el señor Méndez, de la de 
Caracas; el señor Estévez, Obispo de Santa Marta; de Antioquia, 
fray Mariano Garnica; de Quito, el señor Escobar; Obispo auxi­
liar de Bolivia, señor Terrazas» (5).

Sobre este asunto volvía a comunicar:
«La proclamación de los Obispos propuestos por nuestro Go­

bierno, hecha en consistorio de 21 de mayo, ha producido en el

(1) Carta del doctor Pedro Gual, fechada en Bogotá, a 31 de 
julio de 1822, dirigida al Libertador.

(2) Simón Bolívar, Instrucciones al Consejo de Gobierno.

(3) Simón Bolívar, Instrucciones al Consejo de Gobietno.

(4) J. D. Monsalve, Ideal Político de Bolívar.

(5) Carta de Fernández Madril de 6 de junio de 1827.
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Gobierno de Madrid toda la sensación que debíamos esperar. El 
Consejo se ha reunido para tratar de este asunto diferentes veces, 
y en consecuencia se dieron órdenes para que no se dejise seguir 
a Madrid al nuevo Nuncio de Su Santidad, Monseñor Tiberi. 
Este en efecto, ha regresado a Francia. En El Constitucional de 
París se encuentra la siguiente noticia llegada por un correo ex­
traordinario:

«El Cardenal Arzobispo Giutiniani, Obispo de Imola, y úl­
timamente Nuncio del Papa en Madrid, ha sido comisionado por 
León xn para restablecer la Iglesia de América, volverla al orden, 
darle paz, y sobre todo, que si es posible, recobre su antigua in­
fluencia. El Cardenal se embarcará muy pronto para Méjico, 
Lima, Buenos Aires y Colombia, con el título de Legado General. 
Va investido de los más amplios poderes, y con el derecho de ha­
cer leyes orgánicas; en una palabra, tendrá tanto poder como el 
mismo Sant:» Padre. Su Santidad se ha determinado a enviarlo, 
para evitar el retardo que necesariamente sufren las respuestas de 
una correspondencia entre dos lugares a más de 2,000 leguas de 
distancia, y sobre todo para evitar que el protestantismo y deísmo, 
tan esparcidos ya en América, obtengan un ascendiente sobre el 
catolicismo; últimamente, para aplicar el remedio en donde se 
halle el mal.=» (1).

Pero en esto de la unión de la Iglesia y el Estado, nada hay 
más expresivo, más elocuente, ni más verdadero que las mismas 
palabras y los hechos de Bolívar. El día 28 de septiembre de 
1827 el Libertador Presidente de Colombia, aquí en Bogotá, re­
unió en su mesa a varios proceres y a los cuatro prelados que se 
hallaban presentes (2), y en su discurso de ofrecimiento el ilustre 
anfitrión les dijo:

<La causa más grande nos reúne en este día, el bien de la 
Iglesia y el bien de Colombia. Una cadena más sólida y brillante 
que los astros del firmamento nos ligan nuevamente a 1a Iglesia de 
Roma, que es la fuente del cielo. Los descendientes de San Pedro 
han sido siempre nuestros padres, pero la guerra nos había dejado 
huérfanos, como el cordero que bala en vano por la madre que ha 
perdido. La madre tierna lo ha buscado y lo ha vuelto al redil; 
ella nos ha dado pastores dignos de la Iglesia y dignos de la Re­
pública. Estos ilustres príncipes y padres de la grey de Colombia 
son nuestros vínculos sagrados con el cielo y con la tierra. Serán 
nuestros maestros y los modelos de la religión y de las virtudes 
políticas. La unión de) incensario con la espada de la ley es la 
verdadera arca de la alianza.»

(1; Carta de J. Fernández Madrid a Bolívar, fechada en Lon­
dres a 3 de julio de 1827.

(2) Ilustrísimo señor Fernando Caicedo y Flórez, Arzobispo de 
Bogotá; doctor José María Estévez, Obispo de Santa Marta; fray 
Mariano Garnica, Obispo de Antioqua, y doctor Mariano Talayera, 
Obispo electo de Guayana.
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Este discurso o brindis lo comentó alguien con estas palabras: 
«La unión del incensario con la espada de la ley es la verda­

dera arca de la alianza,» decía el Libertador, y a ese principio en­
cadenó sus actos como gobernante de una nación católica; era esa 
concisa frase una aspiración más eficaz, más cierta y mucho más 
filosófica que la inventada más tarde por Cavour cuando haciendo 
uso del sofisma, y para acomodar la hipócrita política italiana con 
la persecución contra el ilustre Pío ix, proclamó la Iglesia libre en 
el Estado libre, porque esto se tradujo en libertad del Estado para 
perseguir y oprimir al catolicismo, mientras que el apotegma bo­
liviano fue la verdadera unión del poder civil con la potestad ecle­
siástica, y fundamento sólido de la tranquilidad y armonía con 
que los dos poderes marcharon ejerciendo sus benéficas funciones 
dentro de sus respectivas órbitas» (i).

Bien poco valdrán para enaltecer la memoria del Libertador 
de la América del Sur el concepto que nosotros tenemos de su re­
ligiosidad católica, las afirmaciones que acabamos de hacer sobre 
su ortodoxia, la rectificación que estamos haciendo sobre su con­
ducta oficial como sostenedor de la unión entre la potestad civil y 
la eclesiástica y el modo como lo hemos presentado en condición 
de protector de la Iglesia; y es lo cierto que las demostraciones 
en que hemos abundado y los extensos capítulos que escribieron 
historiadores más prolijos y con mejores documentos, no justifica­
rán mejor que las declaraciones de jueces más autorizados y sin 
duda los testigos más llamados a establecer la verdad de los he­
chos; es, pues, a la misma Ig;esia a quien hemos de oír, porque 
sobre ser juez en la materia, ni ella se ha dejado engañar, ni ha te­
nido interés en mentir, ni le han interesado pisiones diferentes de 
las que le despierfen un fin edificante y permanente. Oigamos 
pues a los representantes y voceros de la Iglesia: en el año de 
1826, cuando el doctor Pedro Antonio Torres, que, como ya hemos 
dicho, vino a ser más tarde Obispo de Popayán, apreciaba los sen­
timientos religiosos y la conducta del Libertador como católico, 
exclamaba ante el Presidente del Consejo de Gobierno de Lima:

«Que este señor no haya sido sacerdote ¡y hubiésemos visto 
los prodigios del primitivo cristianismo!» (2).

Bien conocida es en la historia de Colombia la hostilidad te­
naz, implacable, constante y atrevida que el Obispo de Popayán y 
Pasto don Salvador Jiménez de Enciso mantuvo contra la inde­
pendencia y muy especialmente c >ntra Bolívar; sin embargo, cuan­
do el General Obando le escribió a dicho Obispo una carta en que 
trataba de despertar contra el Libertador Presidente sus antiguas 
pasiones, le contestó con anergía:

«No sé quién haya llamado al General Bolívar el apóstol de 
ia religión; yo alguna vez he dicho que él la protege, y pata ello 
tengo varios fundamentos aun en mí mismo. Usted sabe que en

(1) J. D. Monsalve, El Ideal Político del Libertador, 461.

(2) Memorias del General O'Leary, x, 433.
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Pasto, sin embargo de haberle hecho yo la mayor guerra, en el 
modo que mi estado lo permitía, olvidando todos ios resentimien­
tos conmigo, hizo los mayores esfuerzos para que me quedase en 
Colombia aun después de haberle pedido por dos veces mi pasa­
porte para retirarme a España, y que para que accediese yo a que­
darme me manifestó varios motivos todos de religión. Ahora bien, 
un hombre que hace poco aprecio de ésta, no se somete a rogar a 
un vencido y enemigo que le había sido declarado de sus princi* 
pios, para que no abandonase su grey, como lo hizo conmigo, no 
habiendo jamás tenido que quejarme por mal trato que me hubie­
se dado. Pudiera alegarle a usted otras pruebas; pero creo será 
suficiente lo que puec^p ver en la copia del decreto que ha dado 
últimamente, y en copia le acompaño, por el que en mi concepto 
se le puede llamar el arca de ia salvación de la República, y el su­
jeto de las circunstancias para la futura felicidad de Colombia -... 
Mientras proceda como ahora lo veo proceder, yo le viviré eterna­
mente reconocido, .como ministro de la religión, y rogaré a Dios 
para que le mantenga en sus buenas ideas, lo que espero que el 
Señor haga en beneficio de la Iglesia>.... (i).

Honra y prez de los pióceres colombianos fue el ilustrísimo 
señor doctor Fernando Caicedo y Flórez, así por su adhesión a las 
ideas republicanas, como por su amor a la patria y por su celó apos­
tólico; tan eminente en las ciencias divinas como en sus servicios a 
la independencia, su carácter independiente y ajeno a toda lisonja 
y humillación le condujo ¿ arrostrar los insultos y vejámenes de 
Morillo y a sufrir el tormento y el destierro; este prestantísimo 
varón, hondamente conmovido con la conspiración del 25 de sep­
tiembre, expidió su pastoral de 30 de aquel mes a toc^o el clero de 
su Arzobispado de Bogotá, haciendo varias prevenciones y reco­
mendando «el que dijeran incesantes oraciones al Señor por la 
preciosa vida y conservación de nuestro Libertador Presidente, que 
tánto protege a la religión, a la iglesia y a sus ministros» (2).

No fue menos expresivo el capitulo eclesiástico de la Diócesis 
de Antioquia cuando al tener conocimiento de haberse salvado pro­
digiosamente el Libertador de los puñales septembrinos, dirigió co­
lectivamente al Secretario de Estado en el Despacho del Interior 
un oficio de felicitación fechado en 21 de octubre (1828), que con­
tiene las siguientes frases:

«Este Cuerpo desea que Vuestra Señoría haga presente a Su 
Excelencia el Libertador Presidente las felicitaciones más sinceras, 
y los sectiñaientos más puros del placer que ha sentido al saber, 
que, salvándose su preciosa vida, se han salvado a la vez la Repú­
blica y la Religión. Ofrézcale, pues, Vuestra Señoiía no sólo los

(1) Carta del Obispo de Popayán al General José María Oban­
do. Monsal ve, obra citada, 465. Blanco y Azpurúa. Documentos, 
xii, 188.

(2) Pastoral del muy Reverendo Arzobispo de Bogotá, de 30 de 
septiembre de 1828.



190 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

sentimientos de este Cuerpo, sino también sus facultades, y que 
podrá contar en cualquier evento con ellas y con él» (i).

Ni fue tampoco menos elocuente la conducta del Obispo de 
Mérida cuando asociado de su Venerable Capítulo Eclesiástico ce­
lebró una solemnísima fiesta religiosa con Te Deum para dar gra­
cias a Dios por haber salido ileso el Libertador en la noche del 25 
de septiembre (2).

Ni fue exclusivo semejante procedimiento de los Obispos y 
cabildos eclesiásticos, porque en todos los Municipios que compo­
nían la Gran Colombia se firmaron actas de protesta contra el ne­
fando atentado, y o bien en las protestas colectivas, o bien en 
protestas especiales del clero, todos los vicarios, curas, coadjuto- 
tores y capellanes pusieron sus firmas en tales actas.

J. D Monsalve

TRAS LA PISTA DE LELEUX (3)

En una de sus interesantes Apostillas, la que se titula Un hijo 
del general Miranda, don E luardo Posada, el benemérito académi­
co de la Historia de Colombia, anuncia haber dado con la huellas de 
un hijo del generalísimo, que no llevaba el apellido Miranda sino 
Leleux, y que vino con aquél a las costas de Venezuela en 1812.

El sefior Posada inserta en seguida una carta del general 
Soublette para Leleux, del 28 de julio del referido afio, sin indica­
ción de procedencia, pero que sin duda fue dirigida de la Victoria 
a Caracas, y la cual carta dice: «Mi querido Leleux: El general 
me encarga te escriba recomendándote de nuevo que sus papeles y 
mapas, que están en los cofres, los empaquetes bien y los hagas 
transportar inmediatamente a la Guaira, y remitirlos en el bergan­
tín Waltson, que está próximo a hacerse a la vela para Curazao; 
que éstos los dirijas y recomiendes a la casa de Robertson y Belt, 
con particular encargo para que los conserven en su poder; y sería 
necesario que pasases tú mismo a la Guaira para que todo se ejecu­
te con el mayor arreglo y seguridad, como asunto que te importa. 
Procederás igualmente encajonando los libros que quedaron en Ca­
racas, para en otra ocasión, si fuere necesario.»

A haber cumplido Leleux con exactitud esas prevenciones, es 
de presumir que cuando llegó a la Guaira ya se habría marchado

(1) Blanco y Azpurúa, Documentos, etc., xm, 334.
(2) Blanco y Azpurúa, Documentos, etc., xiir, 141.
(3) La interesante revista venezolana titulada Boletín de la Aca­

demia nacional de la Historia, inserta en su número 39 (septiembre 
1927) los apuntes sobre los dos hijos de Miranda (Leandro y Fran­
cisco) y sobre Leleux, descendiente también de aquel ilustre caudi­
llo; publicados en el libro Apostillas, por E. Posada; y a continua­
ción este interesante escrito del eximio historiador señor González, 
en el cual se dan nuevas y curiosas indicaciones respecto al men­
cionado Leleux.
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el bergantín que menciona Soublette, puesto que los papeles fue­
ron entregados (¿por Leleux?) al capitán Heynes, comandante de 
la «Saphire,» quien los confió al gobernador de Curazao y éste,'a 
su vez, los remitió al conde Bathurst, Ministro de Colonias, en 
cuya biblioteca dio con ellos nuestro Encargado de Negocios en 
Sui^a. el doctor Caracciolo Parra P^rez, al cabo de 113 años.

Todo supuesto así, ¿a dónde fue Leleux? El señor Posada dice 
que logró embarcarse con los papeles de su padre y fijó luego su 
residencia en Calais, donde fundó una librería y donde lo visitó, en 
1830, el historiador Joaquín Acosta, quien fue provisto de una re­
comendación del general Lacroix.

Precisamente de Calais procede la bellísima carta que Leleux 
dirigió al Libertador el 27 de septiembre de 1821, que trae el ge­
neral O'Leary en el tomo x ii de sus Memorias, y la cual dice así: 
«General: el Libertador de Venezuela y Colombia, el hombre cuyo 
nombre y cuya gloria llenan el antiguo y el nuevo mundo, es un 
mortal demasiado elevado para que desde la situación en que me 
encuentro pueda yo entablar correspondencia c<>n él; así no es sino 
al amigo de cuya mesa y cuya casa hospitalaria he participado, a quien 
me dirijo, no tanto para recomendarle un amigo que no tiene nece­
sidad de mis buenos oficios para con el jefe de Colombia, cuanto 
para dar a Bolívar testimonio de una amistad que no se extinguirá 
sino con mi vida. Sí, señor don Simón, lo que he sentido, lo que 
siento por usted, es sólo por usted mismo. Si mañana la suerte le 
fuere adversa y le trajere a usted a Francia, aquí encontrará usted 
bajo el techo humilde de Leleux una hospitalidad menos cómoda 
pero tan franca, tan amistosa como la que/?r tanto tiempo recibí 
de usted. Quizá vuelva yo a tener la dicha de visitar su bella pa­
tria y decir a usted de viva voz cuánta parte he tenido en todas 
circunstancias en todo lo que acontecía; cuántas veces le he segui­
do en las marchas, cuántas veces he temblado y me he afligido con 
sus reveses; pero también con cuánto placer he gozado con sus 
triunfos. Cuán dulce sería para mí ver a usted llegar pronto a don- 
de se han dirigido todos sus esfuerzos: la libertad de la patria. 
Siento un orgullo de que no puedo deshacerme al pensar que por 
casi seis años milité también bajo las mismas banderas. ¿Porqué 
no me quedé con usted? En fin, mi amigo Chasseriau le entregará 
a usted esta carta y le dará noticias de mi suerte, si es que a usted 
le importa saberla. Inútil es que repita a usted que Chasseriau es 
aquí mi mejor amigo, que pensamos de un mismo modo; que él es 
otro yo. Más feliz fuera yo si pudiésemos lograr lo que él va a em­
prender. Pero ya me he extendido demasiado con una persona 
cuyo tiempo no !e pertenece; perdóneselo usted a la amistad tan 
rara en & puesto en que usted se encuentra. Quizá no tiene usted 
en medio del brillante cortejo que le rodea lo que tenía usted allá 
en las soledades de San Mateo leyendo a Cicerón, un amigo tan 
verdadero y que le sea tan sinceramente adicto como Le l e u x .»

El espacio de tiempo, de casi seis años, a que se refiere Le­
leux, de servicio bajo las banderas de la revolución, sin duda está 
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computado desde la fecha en que acompañaba a Miranda; y para 
septiembre de 1821, ya debía hacer algún tiempo que había con­
cluido aquel lapso, puesto que hace referencia a los revises 
del Libertador, luego a sus triunfos, pero simultáneamente le 
dirige votos porque llegue pronto a donde se han dirigido todos sus 
esfuerzos: la líber tad de la patria. Por donde es de colegir que para 
septiembre Leleux no tiene aún noticia de Carabobo, aunque sí de 
otros triunfos. Contados desde 1812 más de cinco años y menos de 
seis, llegámos a mediados de 1818, fecha conjetural de la separa­
ción de Leleux. Los reveses aludidos a su carta, para después de 
esta fecha, deben haber sido: el repliegue del sur, desde La Victoria 
y Villa de Cura, Semen, Parapara, Ortiz, El Rastro, el Rincón de 
los Toros, el desconocimiento de Apure, la rota de Bermúdez en 
río Caribe y la de Marifto en Cariaco.

Los triunfos a que alude Leleux deben haber sido: la posesión 
de Guayana, la convocatoria del Congreso de Angostura, la reunión 
con Páez, las Queseras, Pantano de Vargas, Boyacá, la constitu­
ción de Colombia. *

¿Cómo y en dónde se reunió Leleux con el Libertador? Quizá 
el hijo de Miranda no creyó de su delicadeza acompañar a Bolí­
var, de Curazao a Cartagena, a raíz de la prisión del generalísimo, 
y se reservó para las subsiguientes expediciones a la costa grana­
dina, con su compromiso moral y material de seguir las banderas 
revolucionarias; y quizá al hacerlo, fue a acercarse a Labatut, de 
su misma nacionalidad francesa, en las operaciones del Magdalena. 
Aquí tal vez se encontró con el Libertador y se le incorporó para 
la campaña admirable. No es raro que no se halle mención de él 
en ésta, como no la había de su existencia al lado de Miranda, 
hasta la publicación que hace don Eduardo Posada de la carta de 
Soublette, acaso porque no tuviera mando activo en los cuerpos de 
combate.

Pero huésped y comensal de Bolívar «por tánto tiempo,» su 
nombre debe hallarse en algún papel, en alguna carta todavía no 
conocida de alguno desús contemporáneos de 1812 a 1817. Hasta 
Calais y en 1821 existe la huella del gentil corresponsal del Liber­
tador.

Caracas, 1927.
El o y  G. Go n z á l e z

Individuo de número de la 
Academia Nacional de Historia.

CARTA INEDITA DE SUCRE

En el número anterior de este Boletín insertámos (página 102) 
una epístola de Sucre como inédita y autógrafa, pero hemos halla­
do después que ella fue publicada en ia obra Archivo Santander 
(tomo x ii), y que ahí tiene además un párrafo omitido en el ma­
nuscrito que nos sirvió para esa publicación. Esta pues no eS la 
carta original sino una copia tomada ahora muchos aflis -E. P.


